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    —Te has convertido en un obstáculo para mis sueños y metas, una relación contigo es muy demandante… ¡Terminamos! —dijo ella.  
 
    «Si, ya se, ¡dolió!...»  
 
    Es difícil herir a un hombre como yo, un reto muy difícil, para cualquiera que lo intente, que ironía, ella me destruyó sin pestañear… jamás esperé que la persona a quien proclame como “el amor de mi vida”, fuera la misma persona que acabaría conmigo. 
 
    Dicen que la persona que amas, puede ser al mismo tiempo la persona más peligrosa, no comprendía del todo… ahora lo entiendo perfectamente. 
 
    «Cuídate mucho» así fue mi despedida, tomé la fuerza de voluntad que me quedaba, di media vuelta, y me fui.  
 
    En el auto rumbo a casa, hubo un torrente de sentimientos encontrados, que no podía controlar, miedo, enojo, tristeza, negación, todo a la vez, luchaba por respirar tranquilo, por volver a la calma, «tranquilo, tu puedes con esto» me decía a mi mismo.  
 
    — ¡No, no puedes! —Retumbó en mis adentros esa voz que tanto me alegró un día.  
 
    Sabía que había sucedido sólo en mi mente, pero su voz parecía provenir de cualquier parte, invadiendo todo el espacio a mí alrededor.  
 
    —Morirás sin mí, soy el amor de tu vida. —Volvió a sonar la voz de ella. 
 
    De manera extraña parecía que ella estaba justo al lado mío, hablándome, se que físicamente era imposible.  
 
    Pero allí estaba ella, o por lo menos su imagen proyectada en mi pensamiento, gracias a una mala pasada mental, charlando conmigo en una especie de entorno onírico, mientras en el mundo real conducía entre las calles de la ciudad, la vi frente a mi en la oscuridad, con sus jeans desgastados que favorecían tanto a sus piernas, con esa camiseta negra que tanto me gustaba.  
 
    —Me necesitas, tú lo sabes—decía ella.  
 
    Yo lo sabia, ella lo sabía, en el mismísimo cielo lo sabían, pero Dios sabe que mi orgullo es enorme, Él me hizo así, y no podía dejar que ella supiera que estaba muriendo por dentro, ni si quiera si era solo una representación mental.  
 
    —No necesito de nadie, ni hoy ni nunca —le dije.  
 
    —Volverás a buscarme muy pronto —replicó.  
 
    —Tomaste una decisión, la respeto aunque me duela, aún no es muy tarde, se que recapacitaras.  
 
    Por lo menos eso esperaba, me aferraba a la idea de que una fuerza mayor nos había unido, para estar juntos hasta nuestro último latido.  
 
    — ¡Por favor!, ambos sabemos que eso no pasará, espera sentado —dijo ella.  
 
    —Que pase lo que tenga que pasar, de igual forma, solo esperare tres días, y después seguiré mi camino—respondí.  
 
    — ¿Si, y que harás después, cuando tu vida se caiga a pedazos sin mí?  
 
    — ¡Vino y mujerzuelas!… mucho de ambos—conteste con una inusual tristeza en mi voz.  
 
    —Ese orgullo y esa actitud de macho alfa despreocupado, es la principal razón por la que estamos en esta situación—respondió.  
 
    —Tienes hasta el próximo Lunes a las 11:59:59 de la noche, para cambiar de opinión, después de eso con todo el dolor de mi corazón, no sabrás más de mí—dije en forma de sentencia.  
 
    De pronto volví al mundo real, con una actitud bastante confiada, y me concentre en la carretera durante los próximos minutos. 
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    Llegue a casa, donde mi única compañía fue el silencio que la soledad ofrece, donde el peso del mundo se magnífica, no soporte mucho, me derrumbe, las lágrimas cayeron, llegó el llanto silencioso, el nudo en la garganta, y esa sensación de algo roto dentro.  
 
     Tantos recuerdos, tantas vivencias, momentos que no volverán, como las hojas que el viento se llevó, tantos bellos instantes resplandeciendo como estrellas en el firmamento de mi memoria.  
 
    Cada noche era una agonía interminable, estaba completamente solo, y no lo estaba desde hace ya mucho tiempo, jamás imagine que estaría así, recostado en mi cama, girando de un lado a otro sin poder dormir, como el condenado que espera ya su ejecución, donde ni el silencio y la quietud dan consuelo alguno, ni aquel ser que cayó alguna vez del hermoso cielo, por mandato del padre, hubiera podido imaginar tal tortura, no estaba vivo ni muerto, dolía como si estuviera a punto de perecer, y al mismo tiempo fuese incapaz de morir, como si aquel que es el destino ineludible del hombre no pudiese llegar, como si aquel de afilada hoz disfrutará mi sufrimiento. 
 
    Cerraba los ojos míos, que fueron de ella alguna vez, para contemplar su belleza inigualable, solo en mis recuerdos volvería a verla, mi amada ya no estará más, el amor que tanto quise se perdió entre las calles de aquella linda ciudad, dijo “juntos por siempre”, y ahora seguiremos caminos separados, como dos canales que alguna vez fueron un mismo río. 
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    Pasaron casi tres días, no faltaba mucho para la media noche; es curioso, en una ocasión leí en una novela juvenil, sobre lo caprichoso que es el tiempo: “cuando la situación no es favorable el tiempo pasa lento, cuando la conversación es amena y la atmósfera agradable el tiempo pasa muy rápido… ”, Que gracioso, ahora tengo algo que agregar, “…cuando sufres por amor, el más breve tiempo parece una eternidad.” 
 
    —El momento llegó, han pasado casi tres días y nada— Sonó su voz en mi mente. 
 
    De nuevo el sonido de su voz que tanto me hacía feliz, se escuchaba en mis adentros como un tormento. De nuevo me transportaba a un espacio mental oscuro, donde podía verla frente a mí, con sus jeans rasgados y camisa negra, tan hermosa como siempre.  
 
    —Tú, ¿Otra vez?, no cabe duda que me estoy volviendo loco—dije fingiendo una sonrisa.  
 
    —Te dije que debías esperar sentado, faltan unos minutos para el plazo que tú mismo estableciste, y no te he llamado para pedirte que vuelvas. —Sonrió confiada.  
 
    Mi cuerpo recostado en mi cama, se movía de un lado a otro, mientras sostenía una discusión mental, en lo más profundo de mi pensamiento, y creo que estaba perdiendo, contra una representación hermosa, de alguien todavía más bella.  
 
    —Dije tres días, y así será, faltan 5 minutos para el resto de mi vida—respondí con firmeza.  
 
    —No hagas promesas de las cuales te puedas arrepentir, sal ahora mismo, búscame, deja tu orgullo, ha sido uno de los principales problemas en esto—me dijo.  
 
    El miedo invadía cada espacio de mi ser, estaba al borde del colapso, pensaba en todo lo que habíamos vivido juntos, y en que tal vez, ella, aunque fuese una representación mental, tenía razón.  
 
    —No, no lo haré, tomaste una decisión y yo tome la mía, después de hoy, jamás volveré a buscarte, así este muriendo por dentro, sin importar que cada célula de mi cuerpo quiera correr en tu dirección, no miraré atrás—dije con mi alma cayéndose a pedazos.  
 
    —Morirás sin mí, soy el amor de tu vida, ¿Cómo podrás superarme?—pregunto ella.  
 
    — ¡Vino y mujerzuelas!… ¡vino y mujerzuelas! —respondí, y abandoné ese espacio mental.  
 
    Ya con mi mente en su lugar, me encontré recostado en mi cama, observando el reloj, un minuto para la hora sin retorno, las dudas surgían, mi pensamiento me atormentaba, ¿acaso era real?, ¿lo mejor que había pasado en mi vida, se me escapó de entre las manos?, el pánico me invadía con cada segundo que pasaba, luchaba contra el impulso de tomar el móvil y llamarle, rogarle que volviera, decirle que no podría vivir sin ella, era una lucha interna entre el corazón y la razón, «¡vamos hijo de perra, tu puedes con esto, resiste un poco!» me decía a mí mismo, mientras la voz de ella me decía «no podrás lograrlo, morirás sin mí, llámame, ruega que te perdone.».  
 
    10, 9, 8,…  mi corazón palpitaba con fuerza, allí estaba el impulso interminable de correr a llamarle,… 5, 4, 3… el pánico de nuevo, sudaba frío, me temblaban las manos mientras observaba el segundero de mi reloj de pulsera, ya no podía resistir más, estaba a punto de salir corriendo a buscarle,… 2, 1, 0,… por fin pasó, las campanas fúnebres se escucharon en mi mente, me levante de la cama, mire hacia la pared, un segundo de agonía, suspiré, mis piernas de pronto se quedaron sin fuerzas, caí sobre mis rodillas, de pronto las lágrimas surgieron de mis ojos,… y solté el llanto.  
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    Las decisiones marcan el camino del hombre, ¿qué habría sido de Aquiles si no se embarca rumbo a la batalla, que hubiese sido de Dante si no descendía al infierno?, ¿¡Que habría sido de Prometeo si no hubiese elegido a la humanidad sobre aquellos dioses!?... cada paso, cada vuelta en la esquina  y cada elección, es lo que define el rumbo que toman nuestras vidas. Y si un hombre dice ser un verdadero hombre, acepta las consecuencias y todas las implicaciones que sus actos y decisiones provocan.  
 
    « ¡Basta ya!» me dije a mi mismo, «Llorar y girar de un lado de la cama al otro, no es el camino del hombre», sin dejar tiempo a la duda, me incorporé de inmediato, tome una fuerte bocanada de aire, y solté un suspiro tranquilizante, las lágrimas cesaron, y con el dorso de mi mano, limpie el camino que dejaron esos pequeños ríos, que son el reflejo de la tristeza del alma.  
 
    — ¿Qué haces?, recuéstate, sigue llorando por mí, y acepta que no puedes seguir—dijo de nuevo esa voz que tanto adoraba.  
 
    Tenía razón, el dolor era tan grande, la pérdida enorme, y yo me sentía tan débil, trataba de ignorar esa voz, sabía que no era real, sólo era un eco mental.  
 
    —Vamos, estas a tiempo, búscame, ruega qué vuelva.  
 
    Era un momento tan vulnerable, y esa voz no ayudaba mucho, hacía poco menos de 10 segundos, que había logrado detener el llanto, que había obtenido fuerza de voluntad, para tranquilizarme y salir de la cama, si continuaba solo allí, terminaría haciendo caso a lo que ordenaba su voz, es por eso que, decidí lavar mi rostro, tomar ropa limpia, y salir a distraerme un poco.  
 
    Tomé las llaves del auto, salí de casa y conduje sin rumbo fijo, la carretera, el sonido del auto y las luces de la ciudad más hermosa que conocía, tranquilizaban mi mente atormentada.  
 
    —Bien, ¿Cuál es el plan?—dijo ella. 
 
    Y de nuevo me vi envuelto en la oscuridad de mi pensamiento, frente a la representación mental de la persona que juró que me amaba.  
 
    — ¡Wow, woow!, policía mental, ¡Alerta de acosadora!—dije yo un poco intranquilo.  
 
    — ¡Ja, ja, ja!, sigues siendo gracioso… ¡Demasiado para tener el corazón roto!—se burló ella.  
 
    — ¡Auch!, eso dolió… ¡Demasiado para ser una voz, de una representación mental, de una persona a la que mi propio subconsciente está imitando!—contesté.  
 
    — ¡Oh!... ¡sarcasmo, una razón más para dejarte, espera… ya lo hice!—remató ella.  
 
    — ¡Touché!—dije.  
 
    —Gracias, preguntaré de nuevo, ¿Cuál es el plan?, ¿Qué es lo que harás para sobrevivir? 
 
    —Vino y mujerzuelas, aunque técnicamente no tengo un plan como tal, ¡oh!, mira un bar, tal vez allí pueda encontrar vino—dije mientras giraba el volante del auto.  
 
    — ¿En serio, harás esto?, pensaba que eras un hombre inteligente, y ahora tu plan es ahogar tus penas en alcohol.  
 
    —Que no es un plan, nunca alguien me había lastimado tanto, nunca se lo había permitido a nadie, no sé lo que deba hacer ahora, digamos que es una especie de terreno inexplorado—dije mientras estacionaba el auto.  
 
    —Es algo tonto de tu parte sabes, pensaba que…—decía ella antes de que la interrumpiera.  
 
    — ¡Bla, bla, bla!, ¿Acaso he pedido tu opinión?, ¿No, verdad?, así que, si me disculpas, voy a explorar este nuevo terreno.  
 
    Apagué el auto, salí, y volví completamente al mundo real, sin ninguna voz que me dijera que hacer, entre al bar y me dispuse a ver qué pasaría.  
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    Lo primero que descubres después de que esa persona especial te abandona es, que no tienes idea de que hacer, enserio, ni la más remota idea de que sigue después, nadie te enseña a manejar eso, ese dolor palpitante que viene y va, que se calma pero no te abandona, lo más difícil de estas situaciones, es la incertidumbre, no saber qué pasará es aterrador.  
 
    Cruzas el umbral del primer bar decente que encuentras, y a veces ni eso, te conformas con el más cercano, entras pensando que es buena idea tomar un poco de alcohol, para ayudar a aminorar las penas, que estupidez, el alcohol no ayuda en nada, ahogar las penas en alcohol, suena muy estoico, pero es la mentira social más equivocada, enserio lo intenté, nublado por un sentimiento de tristeza inmenso, entré a aquel bar, a altas horas de la noche, como aquel que se acerca al borde de un acantilado, solo para saber que se siente estar al borde del mundo.  
 
    Lo primero que notas es, ese ruido incesante y repetitivo que escuchan las masas ahora, en una atmósfera donde el descontrol es la ley que rige a los presentes, todos pasándola bien, con vibras y ritmo desenfrenado, donde el mandamiento de la noche es “disfruta el ahora, al carajo el mañana”, todos beben y bailan como si fuera el último día de sus vidas, la resaca y las preocupaciones vendrán mañana.  
 
    Llegue hasta la barra, en el rincón más alejado del alboroto, tome uno de esos pequeños asientos, y esperé, no pasó mucho tiempo, cuando el encargado de la barra me atendió, pedí una cerveza, y la obtuve al instante. No había tomado una cerveza solo, en años, no había incursionado en un lugar así hace tiempo, es curioso, uno siempre cree que las más grandes demostraciones de afecto, que alguien hizo por ti, es lo que más vas a extrañar de esa persona, y cuando estás en esta situación, descubres que lo que más extrañas, son los más pequeños detalles, hasta el más insignificante de los momentos, abrir una cerveza y chocar botellas con esa persona especial, tomar un sorbo y conectar con una sonrisa, platicar con la persona que amas, no importa si te dice lo difícil que es elegir un atuendo para salir, si te platica los minutos o horas que tardó en arreglarse el cabello o lo tedioso que es depilarse las piernas, que triste, extrañaba tanto todo eso.  
 
    El alcohol no ayuda a olvidar, con cada cerveza más y más la extrañaba, alzaba la mirada y recorría todo el bar de vez en cuando, con la esperanza de verla, tan solo un instante, no importaba que fuese a lo lejos, la esperanza de encontrarla en cualquier momento, de decirle cuanto la he extrañado. 
 
    Cuatro o cinco cervezas, y ya recordaba todos los momentos felices, la buscaba entre la multitud, y cada instante de reojo imaginaba que estaba allí, la miraba en cada silueta femenina del lugar, después observaba con detenimiento y no era ella, le pedí al camarero algo más fuerte, me dio a elegir entre tequila o vodka, «tequila para el mal de amor» le dije, me sirvió un trago, y le pedí que dejara la botella, como un niño tonto, nunca he sido de los hombres que beben hasta no poder más, pero esa noche lo ameritaba.  
 
    Beber completamente solo, es bastante triste, no existe ninguna distracción entre tú y tus penas, beber con el corazón roto, es lo más tonto que un hombre puede hacer, la tristeza y el alcohol son como dinamita y una mecha encendida, es peligroso.  
 
    — ¿De verdad harás esto no?, tu que siempre creíste ser el mejor de los hombres—hablo esa voz que tanto quise.  
 
    Miré a mi lado, hacia donde parecía provenir esa voz, que un día fue mi favorita, y allí la vi, sentada justo al lado mío, con esos jeans que favorecían tanto sus piernas, y esa camisa negra que siempre fue mi favorita, una graciosa jugada de todo ese alcohol que había consumido, la observaba ahí, tan real, tan hermosa, radiante, sonriendo, mirándome.  
 
    —Vaya, sí que debo estar ebrio, eso, o estoy muerto—dije en voz alta.  
 
    —Solo estas muy ebrio—contestó ella.  
 
    —Vaya que sí, estoy tan ebrio que ni si quiera me asusta el hecho de verte.  
 
    —Tampoco es que sea un fantasma, no morí, solo te deje.  
 
    Eso debió doler, si algo he de reconocer del alcohol, es el entumecimiento, adormecer todo el cuerpo y mente, a veces es una ventaja, aunque sea por un momento, no me dolió escuchar eso, incluso me alegro poder verla, sin importar que fuera una especie de alucinación, provocada por una especie de intoxicación etílica.  
 
    —No pareces un fantasma, eres más como un ángel…—dije.  
 
    —Gracias, si hubieras dicho esas cosas cuando aún estábamos juntos, otra cosa sería.  
 
    —… un ángel, hermoso y peligroso, que aprovecha cada momento de debilidad que tengo, para atormentar a un pobre idiota como yo—dije para terminar.  
 
    — ¡Hah!, ya lo esperaba, esa armadura de ironía y sarcasmo, que protege a ese niño asustado que vive en tu interior, nunca cambiarás.  
 
    —No tienes derecho a decir que nunca dije cosas bellas, si lo hice siempre, eras la musa de este tonto poeta, la Mona Lisa de Leo, la única mujer que pudo tocar este corazón de piedra, y convertirlo en un monumento a tu nobleza. 
 
    —Vaya, sí que eras cursi, lo olvidaba—dijo ella.  
 
    — ¿También olvidaste, que te di todo lo que fui alguna vez?, todo mi ser te lo entregué, fui tu fiel caballero por amor, conquistando cada batalla en tu nombre, fuiste mi reina, mi vida, mi diosa—le dije a esa bella ilusión óptica.  
 
    — ¡Yo jamás te lo pedí! —respondió.  
 
    El silencio invadió todo aquel lugar, por un momento no escuchaba el ruido incesante, fue como si todo se hubiera detenido, como si el tiempo pasara lento, y lo comprendí, efectivamente, nadie nunca me lo pidió, ella no me pidió que la hiciera mi prioridad, jamás me pidió que hiciera todo por verla feliz, jamás me pidió que siempre la llevara en mi pensamiento, solo fui yo.  
 
    No era un fantasma, no estaba muerta, solo me dejó, llorando como un niño, tratando de ahogar mis penas en alcohol como un idiota, viendo su imagen hermosa. No era un fantasma, no, solo era una epifanía traída al mundo real, un espectro de quien fue mi gran amor, ¡mi propio Virgilio personal!  
 
    —Es cierto, jamás me pediste que hiciera nada, fue mi elección hacerlo, y no me arrepiento, así que, dejare esta estupidez del alcohol y seguiré mi camino.  
 
    Aquella figura espectral, sonrió un instante y desapareció ante mis ojos, llamé al hombre de la barra, pague mi cuenta y me fui de ese abismo oscuro y ruidoso.  
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    Nada bueno sucede después de la una de la madrugada, nada en absoluto, si estas en casa ya en pijama a esa hora, y alguien llama para invitarte a salir, di que no.  
 
    «Supe lo que pasó», dijo mi gran amigo, es rara la ocasión en la que me quedo sin palabras, casi nunca sucede, siempre he sido un hablador, no existe tema de conversación del que no quiera hablar, pero en esta ocasión, por primera vez en mi historia, no quería hablar de esto, evitar pensar en ello me mantenía tranquilo, el río no puede arrastrarte, si no entras en él.  
 
    No tengo infinidad de amigos, nunca he sido de ese tipo, siempre pensé en calidad, antes que cantidad, y si algo se de mis amigos, especialmente los más cercanos, es que me conocen muy bien, no podría mentirles y salirme con la mía, así que ni si quiera lo intente, «estoy muriendo por dentro» le dije, y vaya que era cierto, no pasaba un solo día, una sola noche en la cual no pensará en ella.  
 
    «Vayamos a la dulcería, te hará bien», dijo mi gran amigo, lo pensé unos segundos, y al final acepté, le dije que en 30 minutos pasará por mí, y que no se olvidara del tercer mosquetero.  
 
    No existen dulcerías abiertas a las dos de la mañana, no, claro que no, así era como nosotros decidimos llamarle al club nocturno que solíamos visitar cuando éramos universitarios, una especie de clave para la discreción.  
 
    “Abandonar aquí toda esperanza… y el aburrimiento también”, decía el portal de la entrada al club, tres estúpidos a punto de entrar, cruzamos miradas uno a otro, y nos reímos recordando cuantas veces cruzamos ese umbral, cuando éramos unos adolescentes en busca de la emoción que proporciona la desnudez femenina, del fulgor que provocaban los cuerpos sensuales, moviéndose al ritmo de la música.  
 
    ¡Mujeres!, la más bella creación de Dios, y la más letal, basta un solo toque, de la mujer indicada, para caer enamorado, y basta un parpadeó para terminar con el corazón roto. 
 
    «Scarlet, la manzana prohibida del edén», se escuchó en el altavoz, mientras una sensual chica, con un atuendo extravagante se disponía a iniciar su coreografía, para eso mis dos grandes amigos y yo, ya estábamos tomando asiento, y destapando nuestra primera cerveza, y antes de que nos diéramos cuenta, tres chicas sensuales con poca ropa nos abordaron.  
 
    —Trátalo bien, está triste— dijo uno de mis amigos, mientras una de las chicas se sentaba sobre mi pierna. 
 
    —Yo haré que olvide sus penas—dijo la bailarina, mientras rodeaba mi cuello con su brazo y al mismo tiempo acercaba sus pechos hasta mi rostro.  
 
    Y por un momento mis penas y sufrimiento se esfumaron, por un instante, logré calmar mi mente, por un momento logre obtener cierta tranquilidad, hasta que…  
 
    — ¡Bailarinas, típico de los hombres!— dijo una hermosa voz, a mi lado.  
 
    Y allí estaba ella, de nuevo, mi antigua amada, con un hermoso vestido rojo, ese que usaba en ocasiones especiales, y que se adhería perfectamente a sus curvas.  
 
    —Rayos, tú de nuevo, para haberme dejado, estas más presente que nunca—dije anticipándome a su broma.  
 
    Esa sensual mujer con vestido rojo, tomó asiento justo frente a mí, en un lugar que permanecía vacío en nuestra mesa, tan trastornado me encontraba ya, que podía verla incluso en el mundo real.  
 
    — ¿Esto es lo que harás para olvidarme?, ¿estar con una bailarina de pechos enormes?, ¡cuidado, detectó problemas infantiles de maternidad!—dijo ella.  
 
    —No son enormes, ¿has “busto” a las demás chicas?, perdón, visto, visto a las demás chicas, son tamaño promedio. —contesté.  
 
    — ¡Ja, ja, ja!, chiste corriente, en un lugar corriente, debes ser el alma de la fiesta.  
 
    —Oye, oye, este no es un lugar corriente…—dije mientras me detenía a observar con cuidado el lugar.  
 
    Bailarinas alrededor de un tubo metálico, dentro de una pista, eso estaba bien, pero cuando puse más atención, había un olor extraño y característico, un exceso de olor a cloro supongo, tratando de cubrir otros olores, si era un tanto corriente supongo, y que pensar del lugar, varias mesas con asientos que ofrecían una vista directa hacia el escenario, y ni hablar de las personas que allí se encuentran, que deprimente, adolescentes emocionados, viejos pervertidos, gordos recibiendo el cariño que les ha faltado, y estúpidos como yo, tratando de sobrellevar una decepción, que dejan en la atmósfera una sensación particular… ¡desesperación!.  
 
    —…bueno, si es corriente, pero es una buena forma de evitar pensar en ti. 
 
    — ¿Es tanto el dolor que sientes?—me preguntó ella.  
 
    —Sí, no te puedo mentir, es como estar atrapado en un gigantesco tornado, flotando en una atmósfera llena de dolor y desesperanza—contesté.  
 
    —Y tú que te creías el lobo en la cima de la montaña, el rey del trono más alto, eres una vergüenza para ti mismo—sentenció esa belleza en vestido rojo.  
 
    —He sido ese lobo, de mirada desafiante y feroz actitud, vagando en la estepa, solitario como siempre, siendo el rey de mi propio mundo, solo que, después de tanto ese lobo subió por vez primera a la cumbre más alta, miró a la hermosa luna, y se enamoró, y en su afán de alcanzarle, saltó al vacío intentando volar… al final lo único que obtuvo fue una herida mortal, ahora sólo soy un lobo acabado, con una gran herida en el pecho—argumente.  
 
    —Que tonterías, eres una desgracia, siempre te creíste un lobo, pero no eres más que un perrito asustado y triste.  
 
    —Siempre fui el lobo gris de la montaña, el que subió a la cima del mundo, el que gobernaba el bosque entero—dije. 
 
    —Deja ya esas líneas cursis, tú no eres un lobo—me dijo quien fue mi amada.  
 
    — ¿Cómo estás tan segura?—pregunté.  
 
    — ¡Por qué un lobo, no baja de la cima, a conquistar zorras! 
 
    Mis ojos se abrieron más de lo normal, y allí lo comprendí, fui el lobo que conquistó la cima, el que se enamoró de la hermosa luna, el que no tuvo miedo de saltar… ¡No necesitaba esto!  
 
    —Es tiempo de ir a casa—le dije a mis grandes amigos. 
 
    La hermosa chica de vestido rojo, sonrió, y desapareció ante mis ojos. Pagamos la cuenta y abandonamos ese lugar de perdición.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    7. 
 
      
 
    La soledad es un cruel enemigo, si dejas que te oprima, te hará sentir miserable, te llevará al suelo en un instante, es como una bestia salvaje de feroces dientes, es un enemigo sigiloso, paciente, y lleno de artimañas, tal vez durante el día no te afecte tanto, la soledad misma lo sabe, pero también sabe que durante la noche su poder se multiplica, solo es cuestión de tiempo, si por alguna extraña razón logras sobrevivir, pide refuerzos, y es cuando llega la ansiedad, como un enemigo invisible, esperando el momento oportuno, una sensación extraña en tu interior, una especie de cosquilleo desagradable, frío en la nuca, sudor, desesperación, ni si quiera sabes cómo empezó, luchas contra las ganas de salir corriendo hacia cualquier lugar, tu respiración se agita, cada bocanada parece traer menos aire a tus pulmones, te asustas, tu mente entra en pánico, sientes que te sofocas, una sensación extraña te invade, sientes que estás a punto de perder el conocimiento, y por fin sales corriendo, no importa a dónde, no importa hacia qué dirección, solo corres afuera, y dejas de pensar, afuera por alguna extraña razón, te tranquilizas, por alguna razón, correr, te ayuda a superar ese cruel episodio, así como llegó, se fue.  
 
    Ataque de pánico, episodio de ansiedad, podrás llamarle como quieras, pero es real, la soledad tiene crueles súbditos, cada persona lo siente diferente, algunos sufren de ansiedad severa, otros de una clase silenciosa, yo lo sufrí, cada noche era una lucha por lograr dormir, perder un amor no es fácil, perder a la persona que amaste con toda el alma es peor, es un sutil veneno matando de a poco.  
 
    Fueron semanas difíciles, por la noche luchaba por dormir, el día parecía estar bien, lograba distraer mi mente, para no pensar en ella, la ansiedad era un enemigo nocturno, o eso creía, por alguna extraña razón, estaba hambriento siempre, comencé a comer grandes cantidades de alimentos, hamburguesas, tacos, pizza, sodas, y nada me dejaba satisfecho, golosinas, postres, frituras, sin darme cuenta la ansiedad me dominaba, «tienes hambre, come» me decía, y yo no me daba cuenta, estaba metafóricamente tirado en el suelo, postrado ante un enemigo invisible, que tenía su bota sobre mi cuello, y se reía de mí.  
 
    «El tiempo lo cura todo», es una vil mentira, el tiempo no cura nada, solo hace falta un instante, un solo pensamiento, para que la misma tristeza, que sentiste al principio vuelva, no importaba el día, ni la hora, bastaba con recordarla para que la tristeza llegara, se siente frío por dentro y calor por fuera, te dan ganas de llorar sin razón.  
 
    La tristeza es el enemigo del corazón, como una extraña piedra verde que te roba las fuerzas, la voluntad, las ganas de continuar, y solo te deja como un cascarón vacío, Dios se apiade del hombre que sienta tristeza todo el tiempo, es una carga muy pesada, ni siquiera Atlas se acostumbraría a tal tormento.  
 
    Sentía tanta tristeza en mi corazón, y aunque mentalmente siempre he sido fuerte, no escapaba de hacer ciertas cosas de la vida cotidiana, que son productos de tal tristeza, comer aunque no tuviera hambre por ejemplo, no lo notaba, pero era mi mente, tratando de mantenerse ocupada, para no pensar en la ruptura que ocurrió poco tiempo antes.  
 
    Es gracioso si lo piensas, es la manera en que tu mente te distrae, como un “el tren de la tristeza nos impactará, será muy dañino para nosotros, buscaré otra cosa que hacer, oh, mira, un puente, saltaremos.», y así cambia un mal por otro mal, como alguien que cava un pozo, para salir de otro.  
 
    Eventualmente subí de peso, cinco a diez kilos en pocas semanas, y contando, y lo peor, no me daba cuenta de lo que estaba ocurriendo, hasta que una mañana, mire mi reflejo en el espejo, y note una barriga enorme, mejillas gigantes que hacían ver mis ojos diminutos, que realidad tan miserable, era el despojo de quien antes fui.  
 
    —Oye gordo, ¿has visto por aquí, a un chico fuerte de bonita sonrisa?, solía amarlo, pero lo deje y ahora le doy tormento—dijo la que una vez fue mi todo.  
 
    —Siguiente casa, portón blanco—contesté.  
 
    —Ja, ja, ja, mira cuanta grasa… perdón quise decir gracia. —Se burló ella.  
 
    — ¡Ouch!, eres más hiriente cada vez, chistes de gordos, ¡un clásico! 
 
    —Soy tan hiriente como tú puedas ser, ¿no te das cuenta de que estas cargando un gran peso?—dijo ella.  
 
    —Lo sé, me es difícil dormir, te extraño demasiado, las noches son largas, los días cortos, estoy solo, y todo ese peso cae sobre mis hombros—le dije con sinceridad.  
 
    —Yo hablaba de tu barriga, mírate, hasta el espejo te odia.  
 
    Era verdad, nunca fui un hombre musculoso ni mucho menos, pero siempre estuve en buena forma, comer tal vez era una forma de lidiar con la ansiedad y no me daba cuenta.  
 
    — ¿Qué más da?, siempre cuide mi alimentación, ahora estoy destrozado, me puedo permitir alguna que otra indulgencia—dije. 
 
    —Esa barriga ya es una penitencia—contestó.  
 
    —Ya nada importa, tú te fuiste, y me dejaste con un gran vacío, que más da, si lo lleno con comida, es cosa que a ti no te debería de importar, ni si quiera eres la real, solo estas en mi mente, has un favor a ambos y déjame en paz.  
 
    Mi acompañante, me miró fijamente con desdén y luego desapareció, aunque tal vez tenía razón, era algo que en ese momento no me importaba.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    8. 
 
      
 
    Hércules, el semidiós, el mito, el héroe de las masas, cuenta la leyenda, que tuvo que realizar doce tareas imposibles, ¿Por qué?, no lo sé, lo dice la leyenda, y no soy nadie para contradecir algo como eso, en resumen… matar a un feroz león, y a la hidra; capturar una cierva y un famoso jabalí, no, no, pumba no, a otro; expulsar aves, domar al minotauro, limpiar establos, robar unas yeguas, un cinturón, ganado y unas manzanas; y por si fuera poco, raptar al mismísimo Cerbero… pobre perrito.  
 
    « ¡Si, si, Hércules, el de las tareas imposibles!», ¿Qué sabe ese hijo de perra de tareas imposibles?, si nunca tuvo que amarrar sus agujetas, con una barriga enorme cubriendo sus abdominales, enserio, es tan difícil respirar intentando alcanzar tus zapatos, y no se diga quedarse en esa posición por varios segundos.  
 
    Me encontraba caminando por el centro comercial, cuando un curioso y repetitivo sonido surgía con cada paso que daba, mire hacia abajo, en efecto, eran los cordones de mis zapatos, me detuve al instante, «vamos a evitar un accidente», pensé, y me dispuse a atar mis agujetas, me incliné, y no tardé en notar que me faltaba el aire, ni si quiera había tomado los cordones con mi mano, y ya estaba sufriendo por respirar.  
 
    «La vida es un riesgo», me dije a mi mismo, mientras hacía lo que hizo el chimpancé para evolucionar, con la espalda recta, y sin haber amarrado mis cordones, seguí mi camino.  
 
    — ¿Es enserio gordito?, ¿Prefieres la probabilidad de sufrir un accidente, que hacer un simple nudo?—dijo la aparición recurrente.  
 
    —Así me gusta andar, es retar lo establecido, es no ir con lo convencional, es un grito de protesta ante una sociedad oprimida por los nudos de los zapatos, cada paso que doy, es un paso a la libertad—contesté airoso.  
 
    —Si claro, se llama “Estoy tan gordo que ni si quiera puede hacer un nudo”, ¿Realmente no te das cuenta que ya pasaste la línea?, o en tu caso particular… ¡ya la perdiste!  
 
    — ¿Qué dices?, pero si estoy en la mejor forma posible—contesté.  
 
    — ¡Si!, dile eso a “El hombre de Vitruvio”, pobre Leonardo, debe estar revolcándose en su tumba—dijo ella.  
 
    —¡¡No metas a Leonardo en esto!!... Es mi tortuga favorita—contesté adjudicándome un triunfo.  
 
    — ¡Que sorpresa!, gordo y gracioso, ¿Qué eres… un cliché andante?—contestó ella, con jaque mate.  
 
    No sabía cómo me ganaba siempre, de alguna forma era mejor que yo, eso dolió, decidí ignorarla, y seguí caminando, intentaba no pensar en lo que había dicho, sus palabras hacían eco en mi mente, miré un segundo hacia las vitrinas de las tiendas que pasaba, y allí observé mi reflejo, caminando en sincronía conmigo, un cuerpo desfigurado, una barriga enorme y mejillas grandes, me detuve en seco y observé mi cuerpo, de pronto una comparación mental, de mi yo anterior y mi yo de ahora me deprimió, ¿Cómo pude haber cambiado tanto, en tan poco tiempo?.  
 
    — ¿Ya lo ves?, ese eres tú, has descuidado tu cuerpo, ¿No crees, que ya es suficiente?—me dijo.  
 
    No contesté, mire mi reflejo una vez más, y me deprimí un poco, ¿Cómo era posible?, ¿No me di cuenta o no quise darme cuenta?  
 
    Mire a un lado mío, y le pregunté a la imagen que me acompañaba…  
 
    —Tu qué crees saberlo todo espectro, dime… ¿Qué debo hacer?  
 
    La mire esperando su respuesta, y por primera vez en largo tiempo, no dijo nada… simplemente hizo una pequeña señal con su cabeza, como diciendo «Mira arriba».  
 
    Automáticamente dirigí mi mirada hacia arriba, justo por encima de mi reflejo, había un letrero colorido, que decía “Healthy Food”. 
 
    Regresé mi mirada hacia ella, me sonrió y desapareció, fue allí cuando supe que hacer.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    9. 
 
      
 
    En los inicios de las sociedades humanas, cada individuo tenía una cosa específica que hacer, recolectar, cazar, cuidar la aldea, todo eso que nos enseñaron en la escuela. 
 
    Los trueques, los primeros indicios de una sociedad sólida, tenías arroz, o maíz, o cualquier otra cosa, y los demás tenían algo más, cambiaban algo que el otro quería, por algo que tu querías, una idea un poco tosca, ya que no había un valor establecido para las cosas, obtenían el valor que el dueño quisiera darle, pero funcionaba bien.  
 
    Un día, llegó una idea que revolucionaria a la sociedad, un pedazo de papel, unas cuentas letras y símbolos, y llego el dinero, la sociedad aceptó esta nueva forma de hacer trueques y listo, nació una sociedad que funcionaba a base de dinero.  
 
    Dinero, la causa de la alegría y desgracia humana, quien iba a pensar que un trozo de papel, o un poco de metal, tomarían tanta relevancia en el mundo, ahora la mayoría de las cosas gira en torno al dinero.  
 
    Habían pasado semanas, tal vez meses, desde que me rompieron el corazón, había pasado días difíciles, y noches peores, vencí las ganas de refugiarme en el alcohol, me di cuenta que el vino y las mujerzuelas no solucionaban nada, incluso acepte que estaba un poco pasado de peso, y con un poco de buenos hábitos alimenticios, poco a poco mi cuerpo regresaba a la normalidad, había salido de situaciones difíciles, eran momentos muy complicados, y mi tormento estaba lejos de terminar.  
 
    Con una relación estable, comienzas a pensar en la vida en pareja, comienzas a tener planes a futuro, decides ahorrar para ciertas cosas, para ese momento, ya había ahorrado una fuerte cantidad de dinero, que esperaba utilizar en un futuro con la persona que amaba.  
 
    De pronto de un día para otro, los planes se esfuman, y los propósitos de alguna manera quedan obsoletos, que desdicha.  
 
    Con dinero y sin propósito aparente, ahorrar deja de ser una prioridad, así me pasó, comencé a gastar mi dinero, en cosas que ni siquiera ocupaba realmente, un videojuego nuevo, una televisión gigante, compras por Internet, ahora que lo pienso, tal vez era otra forma de llenar el vacío que aún había en mi mente.  
 
    Sin darme cuenta fui dejando que mi mente compensará ciertas carencias con otras, me suscribí a varias plataformas digitales de entretenimiento, series, películas, música, deportes, cualquier cosa que tuviera costó, gastaba la mitad de mi sueldo en cosas como esas, y para colmo, comencé a frecuentar un casino, primero fueron las apuestas deportivas, apostaba al baloncesto, y aunque no me iba tan mal, antes hubiera sido algo inusual y escandaloso para mí, nunca había sido de los hombres que se dedicaban a ahorrar, pero no era muy fan de desperdiciar mi dinero, siempre mantuve mis cuentas en orden, y tenía una estabilidad económica bastante buena, manejaba mis finanzas decentemente.  
 
    Ahora con todo lo que me había pasado en las últimas semanas, mi criterio no fue el mejor de todos, descuide ciertos aspectos, que siempre estuvieron controlados, del baloncesto, siguieron más apuestas, de fútbol, tenis, carreras de caballos y todo lo deportivo, después aprendí a jugar póker, y mi dinero se fue disolviendo en cierta forma.  
 
    Era de noche, un lunes frío, tomé las llaves del auto, y llegué al casino, «ya sé, al casino un lunes», ciertamente eso ya era un vicio bastante malo, llegué compre algunas fichas, y me dirigí a la ruleta.  
 
    Pasó solo media hora y mis fichas se habían reducido a la mitad, no era una de mis mejores noches, esperaba que la racha negativa, se convirtiera en una racha de buena suerte.  
 
    — ¿No te das cuenta que esto ya es un problema serio? —Apareció mi bello espectro recurrente.  
 
    — ¡Rayos!, no logro acostumbrarme a esto, tendré que ir al médico o al psicólogo—dije un poco sorprendido.  
 
    —Ganador, cinco rojo—dijo el dealer.  
 
    —Bien, por lo menos me trajiste suerte—le dije a mi aparición.  
 
    Ella se quedó callada por un momento, mientras yo seguía apostando un poco, tal vez no quería arruinar mi racha de suerte, o tal vez, como yo, adoptó cierta curiosidad en este mundo de las apuestas, después de un rato continuó: 
 
    — ¿Qué estás haciendo?—preguntó.  
 
    —Apostando, para ser alguien con la capacidad de aparecer cuando quiera y dónde sea, eres muy poco observadora—contesté.  
 
    —No me refiero a eso, genio… ¿Ya viste tus finanzas?, tus cuentas de emergencia se han reducido a la mitad, y con una velocidad preocupante. —Me dio un sermón.  
 
    — ¿El negocio de atormentar personas, no está yendo bien?, repentinamente te has vuelto contadora—le dije.  
 
    —Deja de usar esa armadura tuya, disfrazada de humor, a mí no me puedes engañar, trata de entender que esto ya no es sano, estás a tiempo no has perdido todo. —Continuaba ella.  
 
    —Sí, sí, lo que digas, aprovechando que te has convertido en una contadora… vamos, ayúdame a contar las cartas en el Black Jack. —Me burle y me dirigí a la mesa del Black Jack.  
 
    —Eso solo pasa en las películas, además de que es ilegal—dijo ella mientras caminaba a mi lado.  
 
    Caminando hacia la mesa a la que nos dirigíamos, no pude evitar notar algo curioso. Me detuve en seco y mire a mi acompañante.  
 
    — ¿Pero qué rayos?, estas caminando.  
 
    —Sí, ¿Cuál es el problema?—me dijo ella.  
 
    —No, ningún problema, pero como siempre apareces en el lugar en que me encuentro, jamás te había visto caminar, creía que te desplazabas volando y atravesabas paredes.  
 
    —No soy un fantasma, tonto, claro que puedo caminar, pero el punto es que, estas apunto de cruzar la línea, a este paso perderás todo tu dinero.  
 
    —Y a ti que más te da, ni si quiera eres real, y si lo fueras, también me abandonarías, además, yo sé que estoy mal, no soy un estúpido, solo es algo que me distrae de todo lo que me ha pasado, pero te propongo un trato, si me ayudas a ganar hoy y recuperó algo de lo que he pedido estos últimos días… dejaré las apuestas durante un muy largo tiempo. —Le propuse a mi acompañante.  
 
    — ¿Y cómo rayos quieres que lo haga?, ¿Con mis poderes Jedi o qué?—contestó algo alterada.  
 
    —Es por algo que he venido deduciendo desde nuestro primer encuentro, por tu manera de actuar y tu comportamiento… y por otras obvias razones, es claro que no eres un fantasma, lo que deja dos posibilidades… ¿O estoy loco, y tú eres una alucinación causada por alguna enfermedad como esquizofrenia?... ¿O eres alguna clase de producto de mi subconsciente y tienes acceso a áreas de mi cerebro que no puedo controlar a voluntad?, así que si aceptas mi trato, yo cumpliré con mi parte.  
 
    —Bien, te ayudaré, pero no tengo ni la menor idea de cómo hacer eso, y después de esto dejaras inmediatamente de malgastar tu dinero, y eso incluye todo el entretenimiento en casa al que tienes suscripción. —Ella me ofreció una contra propuesta.  
 
    —Oye, oye, ¿No crees que eso es algo drástico?—contesté.  
 
    —Bien, podrás conservar solo un medio de entretenimiento, y cancelaras todo lo demás—contestó ella.  
 
    —Trato hecho. —Finalice.  
 
    Tome asiento en la mesa, y el dealer comenzó a repartir, mis primeras dos cartas sumaban trece, mi acompañante estaba a un lado mío, era mi turno de elegir si quería que el dealer me proporcionará una carta más.  
 
    — ¿Y bien?—le pregunté a mi Rainman. 
 
    — ¿Y bien qué?, pues pide otra carta, tienes un 13, no un 19, no hace falta ser un genio, el dealer se planta en 17, trata de aproximar tus cartas a 21—contestó ella.  
 
    —Eres un fantasma bastante arrogante… mira tenemos un trato, así que tendrás que guiarme paso a paso, o cancelamos el acuerdo.  
 
    —Está bien, está bien, pide otra carta—me dijo.  
 
    Procedí a pedirle una carta más al dealer, procedió a hacerlo al instante, esa carta trajo consigo un rey de diamante, «Rey de diamante, se pasa, caballero», y perdí unas cuantas fichas.  
 
    — ¿Enserio?, empiezo a creer, que solo eres una alucinación. —Me molesté con mi consejera.  
 
    — ¿Qué?, te dije que no sabía hacer lo que me pediste, no tengo poderes mágicos—contesto ella.  
 
    —Rayos, tal vez sea una mala idea, tienes que hacer lo tuyo, cuenta cartas, piensa en probabilidades, ¡puedes hacerlo!, me niego a creer que estoy loco.  
 
    —Enserio, no sé cómo hacerlo, no tengo esa capacidad.  
 
    —Claro que puedes, solo concéntrate, confío en ti, tanto como confío en mí mismo, así que, concéntrate en la tarea que tienes en frente… lo lograremos—le dije.  
 
    —Demonios, es una estúpida idea, bien, intentemos de nuevo, pero concéntrate en las cartas, no dejes de mirarlas, y yo me encargo de las probabilidades—ordenó ella.  
 
    De nuevo repartieron, mis cartas suman 16.  
 
    —Bien, tenemos 16, ¿Qué hago?—le pregunté.  
 
    —Ninguna más—me dijo.  
 
    — ¿Qué?, tenemos 16, aún podemos subir más, la casa gana si obtiene 17 puntos o más, debemos arriesgarnos—le dije.  
 
    —No, es muy probable que las siguientes cartas, tengan un valor de 9 o más, el dealer tiene una carta boca abajo, y un 5 destapado, lo que significa que puede llegar a tener 15, y necesitaría una carta extra, lo que tal vez provoque, que se pase.— Explicó ella.  
 
    El dealer abrió su segunda carta y era una Queen de picas, 15 puntos, lo que le obligó a tomar otra carta, que resultó ser un rey de corazones.  
 
    — ¡Si!, de alguna forma lo lograste, sabía que podrías hacerlo. —Felicite a mi consejera.  
 
    —Creo que funcionó, tal vez podamos lograrlo—me dijo.  
 
    Continuamos jugando por unas horas, y al final de la noche, nos despedimos, la imagen de mi amada, sonrió y se fue.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    10. 
 
      
 
    Una tarde calurosa de domingo, me encontraba recostado en el sofá, dándole vuelo a la mente, recordando cómo eran esos domingos a su lado, llegaba de visita a su casa y la mayoría de los domingos ella los dedicaba a hacer limpieza, nada fuera de lo común, lavar la vajilla, su ropa, ordenar toda la casa, entre otras cosas, es extraño, de verdad anhelaba servirle de compañía, intentando ser de utilidad, le apoyaba en lo que podía, aunque no fuera mucho, porque ella insistía en que lo haría sola, al final después de tanto insistir lograba que me asignará algunas tareas, «Saca la basura», y yo me alegraba de hacerlo, «Mete esta ropa a la secadora», y hasta me entretenía viendo la ropa girar y girar, que curioso las cosas que más se extrañan cuando ya no está alguien, son las cosas más simples y cotidianas, ¿Quién lo diría?, un hombre como yo, extrañaba el domingo de limpieza, «Daría cualquier cosa por verla una vez más, deslizándose de un lado a otro, con su mirada de concentración total».  
 
    Ahora estaba recostado en el sofá, un domingo caluroso, sin ánimos de hacer nada, ya era casi medio día, y no había hecho nada productivo, al igual que los domingos anteriores, desde que ella se fue no tenía ánimos de nada, hubiera querido dormir todo el día, y así poder saltarme el domingo, para no recordar el día de limpieza.  
 
    Cuanta ira sentía, en el fondo sabía que la extrañaba demasiado, yo que siempre juré, que en ningún momento de mi vida sufriría por amor, yo que pensé que jamás me importaría nadie más que yo mismo, yo que afirmaba ser el mejor hombre del mundo, que arrogante fui.  
 
    ¿¡Por qué rayos, caí en la debilidad más grande del hombre!? Cuanta irá hacia mí mismo sentía en ese momento, todo lo que jure que jamás me iba a pasar, me ocurrió de golpe, me sentía el idiota más grande del mundo, como el que escupe hacia arriba y se escupe a sí mismo, como el que se tropieza con su propio pie y cae, sentía tanta ira, que me reprochaba no haber sido suficiente para que ella quisiera quedarse.  
 
    En ese momento, solo era un estúpido amargado, que hubiera deseado hacer las cosas de otra manera, como un viejo al final de su vida, lleno de remordimientos porque las cosas no resultaron como esperaba, y cuando se dio cuenta el tiempo ya se le había ido de las manos.  
 
    Solo estaba en el sofá, sin hacer nada, imaginando ¿que estaría haciendo, si ese día fuera un domingo que estuviera a su lado?, «Lavando ropa», pensé, una idea un poco loca surgió de repente, me puse ropa cómoda, tomé una bolsa grande, recolecte mi ropa sucia, la introduje en la bolsa, y me dispuse a salir de la casa.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    11. 
 
      
 
    Un torbellino artificial, dentro de una caja de metal que le contiene, gira y gira sin propósito aparente, tal vez de eso se trate la vida, fuimos hechos para girar y girar sin propósito, no importa lo que hagamos el mundo sigue girando, sin importarle un comino las efímeras vidas de los hombres, eso es, el mundo es una lavandería, removiendo la suciedad con cada giro que da, el mundo nos da un límite de tiempo, plasmado en un indicador invisible en una máquina de lavandería metafórica, y si aprovechamos ese tiempo o decidimos desperdiciarlo, ya es problema nuestro, «vive la vida como si tu tiempo en este mundo estuviera contado».  
 
    — ¡Hijo de perra!, tal vez me he vuelto sabio, que pensamientos tan profundos… ¡nah!, debe ser el olor a jabón y suavizante, que me hace entrar en este trance tan patético —dije para mis adentros.  
 
    — ¡Pues, patético ya eras!—se burló mi recurrente acompañante.  
 
    Mire a un lado mío, y la vi otra vez, sentada en la misma banca, donde yo esperaba que la lavadora terminará su trabajo. Y si, tal vez ya era patético, prueba de ello era que me encontraba en una lavandería, cerca de mi casa, intentando recordar cómo se sentía el día domingo a su lado, que patético.  
 
    —Puede que tengas razón—le respondí.  
 
    — ¿Enserio estás de acuerdo conmigo?, debes de estas enfermo, es algo inusual—me dijo.  
 
    —Ya se, también me siento algo extraño al estar de acuerdo contigo, pero, ¿Sabes una cosa?, por alguna extraña razón, he estado pensando en algo…  
 
    — ¿En qué? —Me interrumpió ella.  
 
    —… verás, he estado contemplando la posibilidad, de que has estado ayudándome desde el principio, por cierto, gracias por lo de la otra vez, ya sabes, en el casino, has estado allí en los momentos difíciles, primero pensé que eras una clase de tortura, pero creo que en cada momento, has intentado ayudarme, de maneras algo extrañas, pero ayudando al final… enserio… ¡Muchas gracias!— Continúe.  
 
    —Vaya, ¿Es eso humildad en ti?, es inusual pero me gusta, a menos que vayas a salir con que solo era sarcasmo—dijo ella.  
 
    —Lo digo sinceramente, y no sólo he pensado eso, creo que no eres un fantasma, ni un mal augurio, ni la prueba fehaciente de que estoy loco, sino al contrario, he estado pensando, en que eres alguna clase de guía espiritual, como el grillo ese de aquel niño mentiroso, o más bien, como el poeta que guió a Dante a través del infierno, sí, eso suena mejor… incluso estaba pensando, en algo que tal vez parezca muy estúpido… —Explicaba yo.  
 
    —Todas las cosas, parecen algo estúpidas, viniendo de ti. —Sentenció ella.  
 
    —…je, je, je, eso tal vez tenga algo de cierto, pero para mí sería un honor, poderme dirigir a ti, seas lo que seas, con un nombre distintivo, y no solo como una aparición emulando a la mujer que tanto amé… —Continuaba yo.  
 
    —Me sorprendes un poco, tu siendo el ser más orgulloso sobre la tierra, estas dispuesto a nombrarme como un guía, bueno, te concederé esto, ¿Qué tienes en mente?—dijo ella.  
 
    —…Cómo ya te dije, me recuerdas a aquel poeta, que sirvió como guía para Dante, y le ayudó en los momentos más oscuros de su infierno… 
 
    — ¿Quieres llamarme Virgilio?—preguntó ella.  
 
    —…No, quisiera llamarte “Bi”, en su honor—dije.  
 
    — ¿“B - I”?—preguntó ella.  
 
    —Sí, “B – I”, “Bi”. —Le confirme.  
 
    —Pero Virgilio, comienza con “V”, no con “B”—dijo ella.  
 
    —Lo sé, lo sé, pero quise cambiar la “v” por “b”, en honor a alguien más—le dije.  
 
    — ¡Oh!, ya entiendo, para mí sería un gran honor, adelante, puedes referirte a mí, como “Bi”—dijo ella.  
 
    —Gracias Bi, por ser mi guía en el infierno, y por ayudarme de maneras extrañas—le dije.  
 
    —Vaya, aunque sea algo extraño de admitir, parece que si te has vuelto sabio, vine aquí, para sermonearte diciendo que la ira y la pereza, que sentías, no te iba a llevar a nada bueno, y terminé siendo honrada— dijo Bi.  
 
    —Aprendo rápido, y soy muy analítico, sé que sentir ira por el pasado y por cómo sucedieron las cosas, está mal, y que la pereza es uno de los vicios del hombre, y si quiero ser un mejor hombre de lo que antes era, no puedo sucumbir ante este tipo de vicios, incluso hasta pagaré mi suscripción al gimnasio, y trataré de esculpir un poco mi cuerpo, y quien sabe incluso, volver a practicar los deportes que practicaba hace algunos años. —Afirmé con confianza renovada.  
 
    Bi sonrió un instante, y se fue.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    12. 
 
      
 
    Dicen que al final de nuestras vidas, cuando el momento de dejar este mundo nos llega, hay un lapso de tiempo entre la pérdida de conciencia y el final de todo, tiempo en el que, dicen, ves tu vida transcurrir, como una última recopilación de tus grandes recuerdos.  
 
    Son nuestros recuerdos los que definen nuestra forma de vivir, moldeamos nuestras acciones del presente, a partir de esos recuerdos. 
 
    Cuando estas dentro de una relación, los recuerdos de los malos ratos, son los que tenemos más presentes, tienes más presente las imágenes de las peleas, las discusiones y todo lo negativo, cuando todo termina, los malos recuerdos se van, y comienzas a valorar los buenos momentos que vivieron juntos, pero ya es demasiado tarde.  
 
    Es en la búsqueda de esos grandes momentos, cuando decidimos volver a los lugares donde ocurrieron, para recordar esa magia que se fue y tal vez ya no volverá, es la nostalgia pidiéndote un último momento, cuando deseas tener el DeLorean volador, regresar el tiempo, y volver a sentir lo que un día sentimos, vivir cada recuerdo al máximo. Volver a tener a esa persona contigo, y abrazarla como si fuera la última vez.  
 
    Volví sobre mis pasos, como hacen los detectives, siguiendo el camino, como en los mapas del tesoro, en búsqueda de un recuerdo, comencé una especie de travesía tal vez sin sentido, como el que sigue un rumor y no tiene idea si al final del camino encontrará lo que buscaba.  
 
    Regresé al lugar donde la vi por primera vez , el lugar donde todo comenzó, casa blanca, el lugar donde se reunían familia y amigos, ahora que lo recuerdo no era muy fan de esas reuniones, al principio cuando la tradición de reunirnos allí comenzó, no estaba muy feliz de gastar un día conviviendo, es por eso que me aleje por mucho tiempo, hasta que después de años volví un día, no era una casa muy especial, pintura blanca, puertas negras, un jardín pequeño, nada fuera de lo común, pero tenía cierta vibra juvenil, divertida cuando le dabas la oportunidad.  
 
    Parado frente a esa singular casa blanca, llegaron todos los recuerdos que allí vivimos, no pude entrar, las cosas cambian mucho conforme pasan los años, no había acceso al público, casa blanca cerró sus puertas, desde la acera observaba hacia adentro, pensativo, extrayendo cada recuerdo que podía de esas paredes sin color, por un breve instante volví a sentir la felicidad que un día sentí en ese lugar.  
 
    — ¿No vas a llorar, o si? —Apareció Bi.  
 
    —Me preguntaba, ¿Cuándo es que aparecerías?, ¿Vienes a darme algún sermón?—pregunté.  
 
    —No, es solo curiosidad, al igual que tú, quiero ver a donde te lleva este viaje tuyo—dijo Bi.  
 
    —No sé a dónde me lleve, pero ya trajo algunos buenos recuerdos.  
 
    — ¿Cómo cuál?, cuéntame—dijo Bi.  
 
    —Cuando te vi por primera vez… un día después de tanto, volví, cruce la puerta sin esperar nada, camine por el pasillo, y entonces te vi, estirando tu cuerpo hasta la alacena más alta, guardando una sopa instantánea, « ¿Quién es esta chica?», me pregunté, y antes de que pudiera hacer algo, saliste a toda prisa de la cocina, supongo que no te gustaba ver gente extraña… 
 
    —Eran galletas—dijo Bi.  
 
    —…ah, galletas entonces, juraría que fue una sopa instantánea, es un alivio, yo odio las sopas instantáneas, en fin, lo importante es que jamás olvidaré el día en que te conocí, 23 de Mayo, un miércoles, pusiste eso en la alacena, te vi, y pensé: “Es la mujer más hermosa que he visto”.  
 
    —Qué lindo, ¿Qué más te recuerda esta casa?—preguntó Bi.  
 
    —Nuestro primer beso… verás, desde la primera vez que te vi, quedé flechado, deseaba tener la oportunidad de estar a tu lado, de admirar tu belleza por siempre, como el lobo que contempla a la hermosa luna, nos conocimos, y me cautivaste, no solo eras bella, tenías un gran corazón, una hermosa sonrisa, y un sentido del humor que se equiparaba al mío… un día dijiste “tengo mucha suerte, jamás pierdo lanzando la moneda”, no recuerdo cual era la plática, pero no importa, mi instinto competitivo te reto a jugar para comprobarlo, tal vez solo era un pretexto para pasar un pequeño tiempo contigo, acordamos lanzar la moneda, quien gana se llevaba una moneda, sacamos todo nuestro cambio, recuerdo que tenía como cincuenta monedas de baja denominación, y tu dijiste “solo necesito diez monedas para ganarte todo eso”, comenzamos el juego, y en efecto, tenías mucha suerte, en pocos segundos casi me habías quitado todo, me sobraban unas cuentas monedas, y no podía dejar de pensar en lo asombrosa que eras, aún cuando me estabas quitando todo mi dinero, estábamos tan cerca el uno del otro, solos en un pequeño juego tonto, te miraba tan alegre, podría jurar que brillabas, como la luna en su máximo resplandor, cinco monedas, y no podía dejar de pensar en un beso tuyo, «apuesta un beso hijo de perra» me decía a mí mismo, cuatro monedas, «Hazlo, tal vez la suerte esté contigo», continuaba diciéndome, tres monedas, dos monedas, y al final solo me quedaba una, había perdido todas mis monedas, solo quedaba una, y entonces me decidí, «Es mi última moneda, me has quitado todo, que mala suerte tengo, pero apuesto a que esta vez gano, pase lo que pase” dije, te reíste, y dijiste «eres la persona con más mala suerte que he conocido», y hasta ese momento, yo estaba de acuerdo, «Estoy tan seguro de que ganaré, que te apuesto un beso en esta ocasión» lo dije, te sonrojaste, hubo un pequeña pausa, reíste un poco, supongo que te sorprendiste por mi atrevimiento, lo pensaste un poco, y al final aceptaste, creo que porque nunca creíste perder, no lo sé, lancé la moneda, giro y giro y continuó girando, descendió hasta el suelo, y al fin cayó, mis ojos se abrieron más de la cuenta, había ganado, «¡Sí!» celebre, no había ganado una sola ocasión ese día, y la suerte me sonrió al final. 
 
    — ¿Sabías que ibas a ganar?—preguntó Bi.  
 
    —No importaba si ganaba o perdía—contesté.  
 
    —Solo importaba ¿Si aceptaba la apuesta o no?—dijo Bi sorprendida.  
 
    —Exacto, y lo mejor es que alguien allá arriba quiso que yo ganara—dije orgulloso. 
 
    — ¡Providencia!—dijo Bi mientras sonreía un poco.  
 
    —¿Providencia?, no lo sé, solo sé que fui el hombre más afortunado ese día, a lo mejor, en alguna parte del mundo, otro hombre ganó la lotería, el premio mayor, y aun así no se compara con mi suerte, cuando llego la hora de despedirnos, y abandonar el lugar, nos habíamos quedado solos, y decidí, reclamar mi premio, estuvimos frente a frente, y mi corazón comenzó a latir desenfrenado, me acerque a ti, te tomé de la cintura, te acerque hacia mí, me incliné un poco hacia ti, tu hiciste lo mismo, no sé si estabas tan emocionada como yo, pero yo no podía creer que eso estuviera a punto de pasar, después de unos instantes, tus labios y los míos por fin se tocaron, se sintió tan bien, que aún recuerdo esa sensación, era como vibrar juntos, como un viaje sideral hasta el inicio, por un segundo fui capaz de contemplar el universo, maravillado en los inicios del tiempo, después de unos segundos de sentir el toque cálido y húmedo de tus labios, pusiste tu mano en mi pecho, y te retiraste un poco, me miraste un poco nerviosa, dijiste «me tengo que ir» y saliste a toda prisa del lugar… me quede solo, dudando si lo que acababa de pasar fue real, o solo había sido mi imaginación, de no ser porque aun sentía el sabor de tus labios en los míos, y sentía el corazón a punto de salir de mi pecho, no lo hubiera creído, «¡Sí!, eso fue genial» grite de la emoción.  
 
    — ¡Es un gran recuerdo, has despertado mi curiosidad, aún más de la cuenta, sigue con este viaje tuyo, quiero acompañarte también! —dijo Bi algo emocionada.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    13. 
 
      
 
    Llegué al “Lobo Solitario”, como a las once de la noche, donde el ambiente trae consigo cierta nostalgia, las canciones de rock clásico invaden la tranquila atmósfera, me dirigí a la mesa más cercana al rincón, casi hasta el fondo del lugar, tomé asiento, y pedí una cerveza.  
 
    — ¿Qué hacemos aquí?—preguntó Bi de repente.  
 
    Di un pequeño salto en mi asiento, debido al susto diminuto, que su aparición me ocasionó, esta misma situación ocurría bastante seguido, y aún no lograba acostumbrarme.  
 
    —El viaje continúa, estamos recorriendo “Los grandes éxitos”, la pregunta es, ¿Qué haces tú aquí? —pregunté.  
 
    —Te dije que habías despertado mi curiosidad, te acompañaré en este camino, bien, cuenta la historia de este lugar. —Bi tomó asiento.  
 
    Observe el lugar con un largo vistazo hacia todas partes antes de comenzar.  
 
    —Nuestra primera cita, en este mismo lugar, hace más de tres años, es una locura pero parece que aún puedo ver nuestras siluetas en aquella mesa de allá, brindando con nuestra primera cerveza juntos, riendo a carcajadas, de las tonterías que contábamos.  
 
    —Sí, yo también puedo verlo, en la mesa número dos, donde la luz era perfecta para aquella ocasión—dijo Bi.  
 
    — ¿Enserio puedes vernos?—le pregunté.  
 
    —Sí, de alguna forma, puedo ver lo que tus ojos ven, es como estar viendo dos hologramas, o una escena actuada por las sombras del pasado. — Me confirmó Bi.  
 
    —Exacto, como estar viendo una película, aquí fue nuestra primera cita, recuerdo que estaba muy nervioso, y no era usual, pero tenía un poco de miedo, de no poder hacer que tuvieras una velada mágica, estaba tan maravillado por tu persona, que esperaba que todo saliera perfecto, al principio, no sabía de qué hablarte, hasta que comprendí, que el hecho de que tu estuvieras allí conmigo, ya era un privilegio digno de disfrutar, poco a poco, todo fue fluyendo, convirtiendo esa noche en una velada digna de recordar, fue divertido, reíamos, platicábamos, descubrimos que teníamos una química inigualable, y todo al final salió muy bien.  
 
    —Es un gran recuerdo, pero ¿Cuál es el verdadero motivo de esto? —comentó Bi. 
 
    —Este es mi DeLorean, es mi forma de volver al pasado, recordar cómo se sentía, y tal vez superar esto de una vez.  
 
    — ¿Qué esperas encontrar? —preguntó Bi.  
 
    —Algún indicio, tal vez, el momento en que fallé—contesté.  
 
    — ¿Has pensado en la posibilidad de que, tal vez, tu no fallaste?—preguntó Bi.  
 
    —Lo he pensado, pero, yo siempre he sido un hombre terco, orgulloso, egocéntrico y siempre creo tener la razón, las probabilidades están en mí contra.  
 
    —Eso es cierto, aunque también eres un hombre inteligente, analítico y justo, pero sigue con esta búsqueda, veamos a donde lleva, por lo menos recordarás como se sentían esos dos hologramas de allá teniendo su primera cita—dijo Bi.  
 
    Durante un rato, estuvimos solo allí, mirando la imagen holográfica de nosotros años atrás, fue como volver al pasado y vivir de nuevo esa primera cita, sin duda fue una buena idea, hacía tiempo que no estaba tan en paz, habían sido meses difíciles, y ahora, por fin podía sonreír recordándole.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    14. 
 
      
 
    Clima fresco, gran espacio, pisos relucientes y un delicioso olor a palomitas, si, estaba entrando al cine, hice fila para comprar mis boletos, y mientras esperaba mi turno, apareció Bi.  
 
    — ¿Y ahora?—preguntó Bi.  
 
    —Aquí veníamos a ver los estrenos de temporada, recuerdo cuando entrábamos, tomados de la mano, como caminando en la alfombra roja, como siempre llegábamos con la hora justa, porque éramos incapaces de medir bien el tiempo que tardabas al arreglarte para salir, siempre decías “en solo veinte minutos estoy lista”, y claro, eso jamás pasaba, me enojaba un poco, pero siempre bastaba una frase para contentarme, “Me arreglo para que me veas hermosa”, y lo que tú no sabías es que, yo siempre te veía hermosa… Por eso siempre terminábamos llegando faltando pocos minutos para que la película comenzará, y a veces sobre la hora del comienzo, yo hacía fila para comprar los boletos, y tu hacías fila en la dulcería, y al final siempre lo lográbamos, disfrutábamos la película completa.  
 
    —Eran buenos tiempos—dijo Bi.  
 
    Y en efecto, eran buenos tiempos, daba un poco de nostalgia, porque ahora entraba al cine sólo, no más alfombra roja tomados de la mano, no más angustia de sí íbamos a lograr entrar a tiempo para ver la película completa, solo estaba allí, decidiendo que película ver, como un hombre solitario que se para a la orilla del mar, contemplando la inmensidad frente a él, por fin decidí que película ver, mi turno llegó, y el empleado de la caja preguntaba «¿Cuántos boletos necesita?», estuve a punto de decir, «Dos boletos, por favor», pero recordé que iba solo, ¡qué triste!, compré mi boleto, y con él en mano, fui a la dulcería, palomitas grandes, mitad caramelo, mitad queso cheddar, una orden de nachos y un refresco jumbo, como solíamos hacerlo juntos, me dirigí a la sala solo, y puedo jurar que todo el mundo se me quedaba viendo, no sé, tal vez estoy exagerando, pero eso creí, dentro de la sala del cine, estaba solo, nunca había llegado tan temprano, tomé mi asiento, y los anuncios publicitarios comenzaron, poco a poco, comenzaron a llegar los otros clientes, la mayoría venían en pareja, y no podía evitar pensar que hace tiempo yo era uno de ellos, feliz de poder vivir la experiencia del cine con esa persona especial.  
 
    —No vayas a llorar, niño. — Se burlaba Bi.  
 
    —Me preguntaba cuando ibas a aparecer, desapareciste antes, ¿Qué, no traías dinero para el boleto?—le dije en forma de broma.  
 
    —Claro que sí, pero tenía que usar mis poderes fantasmales, ¡Boooo!—Bi siguió bromeando.  
 
    — ¡Jajaja!, comienzas a caerme bien, eres tan irreverente como yo. —Extendí un cumplido.  
 
    —Lo sé, me amas, casi tanto como te amas a ti mismo, pero mira a todas esas parejas, da un poco de envidia, ¿no?  
 
    —Pues… si, tal vez un poco, tengo ganas de gritarles, “van a terminar muy pronto, hijos de perra”, pero, dejemos que se ilusionen un poco.  
 
    — ¡Jajaja!, cierto, que lo descubran solos, pero dime, ¿puedes vernos en el pasado?—preguntó Bi.  
 
    —Sí, abriendo la envoltura de las pajillas para el refresco, apuntado hacia arriba, y soplando tan fuerte como podíamos, haciendo que esa envoltura de plástico volará por los aires, y luego fingiendo que nosotros no fuimos, era tan divertido, aunque algo que no se debe hacer, claro.  
 
    — ¡Demonios, éramos unos pequeños delincuentes!—decía Bi.  
 
    —Míranos, viendo el estreno de temporada, se presentaba aquel parque temático de dinosaurios, la primera película que vimos juntos, fue tan divertido, reíamos a carcajadas, y no porque la película fuera una comedia, sino por los comentarios tontos que hacíamos, “mira ese dinosaurio, tan realista como un unicornio”, “mira ese niño, en lugar de correr, se cubre con esa cobija, ¡Niño estúpido!”, siempre decíamos cosas que tal vez no deberíamos, pero era tan divertido.  
 
    —No sé cuál sea el destino final de este viaje en busca de recuerdos, pero, debo admitir que ha sido una buena idea—dijo Bi, sonrió y se fue.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    15. 
 
      
 
    De pie, a orillas de la gran ciudad, frente a las faldas de una hermosa montaña llena de enormes árboles, miraba hacia arriba, allá se encuentra mi destino, la cima de la montaña, un largo recorrido me esperaba, necesitaría toda la determinación que poseo, un segundo de concentración, la mirada del tigre, bueno, prefiero la mirada del lobo, respiré profundamente como preparando todas mis fuerzas, el primer paso era el más importante…  
 
    — ¿Y bien, vas a subir o no?—dijo Bi.  
 
    …ya no me sorprendía el hecho de que apareciera de la nada y sin previo aviso, es más, ya hasta me agradaba su compañía, era una parte irreverente de mí día a día, y en esta ocasión, no era la excepción.  
 
    — ¿Qué no ves que estoy preparándome?, hace mucho tiempo que no venía a esta montaña, es un largo camino hacia la cima. —Continuaba con mi ritual de preparación.  
 
    —Bueno, es mejor así, has calentamiento entero, ya no eres el mismo de antes, has perdido ese atletismo, y a todo esto, ¿Cuál es el motivo de estar aquí?—preguntó Bi.  
 
    — ¡Voy a buscar el pergamino sagrado, que se encuentra en ese templo de la cima!—dije con sarcasmo.  
 
    —Si claro, Jackie Chan, es solo un mirador, arriba de todo este bosque, ya dime, ¿Qué es lo que en realidad haces aquí?—dijo Bi.  
 
    —No es sólo un mirador… es… El mirador, fue una de nuestras primeras incursiones a la naturaleza, es una escala más en el viaje de nuestros grandes recuerdos.  
 
    — ¿Y qué tiene de especial?—preguntó Bi.  
 
    —Todo, decidimos que incursionar en la naturaleza sería una buena experiencia, llegamos aquí en busca de la hermosa vista que ofrecía la cima de la montaña, nos habían dicho que era algo muy especial, era como estar un paso más cerca del cielo, al llegar, nos detuvimos exactamente en este mismo punto, justo donde estoy ahora, con esta misma fascinación y respeto por la montaña, contemplado la hermosa vista que ofrecía desde abajo, y pensando en que allá arriba sería mucho mejor, al ver el camino zigzagueante, cruzamos miradas, como pensando si en realidad subiríamos ese largo camino, y por supuesto, después de  unos segundos me tomaste de la mano, e iniciaste el ascenso con determinación.  
 
    — ¿Y harás este recorrido tu solo, para recordar que se sentía?, es solo una gran subida, en medio del bosque, no es nada especial. —Determinó Bi.  
 
    —No, tú vendrás conmigo, vamos, subiremos una última vez, por los viejos tiempos. —dije mientras comenzaba el ascenso.  
 
    —Pues no queda mucha alternativa, pero sígueme contando—dijo Bi.  
 
    —Bien… caminamos por este gran sendero turístico, muchas personas suben por aquí todos los días, es un lugar al que vienen las parejas que les gusta la aventura y la belleza que la naturaleza ofrece, subimos con determinación por este gran camino, disfrutando de cada aspecto del recorrido, el olor a libertad, el aire fresco que llena los pulmones, incluso hasta el cansancio que las piernas comienzan a sentir apenas al caminar un poco, no había pasado mucho, cuando ya íbamos cansados, pero nuestra determinación juntos era enorme, y claro siempre estaba la competitividad de ver quién resistía más, durante el camino, me hacía el fuerte, y te ayudaba empujándote un poco desde la espalda baja, no me importaba que mis piernas ya sentían estragos, y tonteando un poco, sin duda aligero el esfuerzo, y sin darnos cuenta ya estábamos cerca de la cima, llegamos al mirador, donde había un gran y hermoso quiosco a la orilla del acantilado, allí fue cuando comprendimos que el viaje había válido la pena, era como estar en el fin del mundo, en la orilla, viendo hacia el abismo, una hermosa postal, era como ser capaz de tocar las nubes, un paisaje lleno de vida, nos habían contado como era allá, pero ninguna descripción se le acercaba a la realidad, es un paisaje indescriptible y una sensación llena de energía renovada, después de ver maravillados el paisaje, hiciste lo que toda mujer hace, sacar el teléfono de tu bolsillo, y pedir tomarnos una foto, confieso que nunca me gusto, llegar a un lugar espectacular, y de pronto convertirme en un fotógrafo, y uno muy tonto por cierto, porque me hacías repetir la toma varias veces hasta que la foto quedaba perfecta, ¡rayos!, hasta eso extraño, si realmente estuvieras aquí, no me importaría tomarte miles de fotos, después de un rato, nos sentamos a la orilla del acantilado, y disfrutábamos la vista un poco, estar allí, sentados, fue una de las mejores experiencias que he vivido, aún recuerdo cada detalle de ese viaje… 
 
    —De verdad, que es fascinante—dijo Bi.  
 
    —… y también hubo momentos graciosos, recuerdo que durante el descenso, note que una de tus agujetas estaba sin atar, te detuve, y me agache para atarlas, y antes de que pudiera hacerlo, note que estábamos parados a merced del sol, y sin pensarlo dije, «espera, deja buscar una sombra para ponerte», obviamente pensando en que no quería que estuvieras bajo el sol, mientras yo ataba tu agujeta, y al instante soltaste una risa inesperada, «¿Una sombra?, ni que fuera caballo» dijiste, y de la nada comenzamos a reír sin parar, «ja ja ja, no quise decir eso», y continuábamos riendo, «además si fueras un caballo, no buscaría una sombra para ponerte… luego causabas daños», y la risa no paraba, «¿¡Me estás diciendo Caballo Dañero!?» y juro que cuando dijiste eso estaba riendo hasta llegar a las lágrimas, «”Caballo Dañero”, Jajaja Jajaja, jajajaja», era la palabra más graciosa que había escuchado, los dos nos retorcíamos de la risa, y de una tontería que nadie más entendería, solo de recordar me dan ganas de reír de nuevo.  
 
    —Qué bello, divertido e inesperado recuerdo, sin duda ha sido un gran viaje—dijo Bi, antes de irse.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    16. 
 
      
 
    Toma decisiones y no mires atrás, ése es el camino del hombre, no importa si tomas la decisión correcta o si fracasas rotundamente, el camino así es, no importa el resultado, lo importante es cuánto aprendes con cada paso que das, la experiencia amigo mío, es el regalo más grande que un fracaso puede darte. 
 
    Se dice que cuando nos llegue la hora de partir, cuando la incorruptible cegadora venga por ti, abrirá sus brazos, y te recibirá como un antiguo amigo, es cuando se acerca la hora del final, cuando llegan a tu mente los arrepentimientos, cuando hubieses deseado vivir tu vida de otra manera, regresar al pasado y poder cambiar algo. Yo no quiero ser un viejo lleno de remordimientos, quiero mirar a la muerte directo a los ojos, y decirle «regocíjate, amiga mía, este es un hombre sin arrepentimiento alguno, uno que puede verte directamente, y decir, estoy listo, si en la vida no di jamás un paso atrás, no voy a hacerlo ante la muerte», y entonces cuando por fin la afilada hoz, se lleve de un tajo mi alma valerosa, sabrá la muerte que la vida de un verdadero hombre terminó. 
 
    ¿Me rompieron el corazón?, si, y dolió, más de lo que se puede imaginar, ¿me arrepiento de haberla amado?, no, lo volvería a hacer, en cada oportunidad que tuviera, a su lado viví los momentos más hermosos de mi vida, valió la pena caminar a su lado, era como saber que Dios existe, que mejor prueba de su existencia, que mirar a la mujer más bella de la creación, era como contemplar el fino trazo de su mano divina, la belleza hecha inspiración, y la inspiración hecha mujer. 
 
    No había ser más hermoso en este mundo que ella, y lo veía, cada vez que contemplaba nuestras fotos, pruebas de que alguna vez tuve un ángel a mi lado, la sentía cada vez que leía sus cartas de amor, que hacían palpitar armoniosamente mi corazón, como un extraño poder de una poeta sin igual, cada que usaba el reloj que me regaló, era como sentir su mano alrededor de mi muñeca, con el cálido toque que su piel de terciopelo era capaz de brindar. 
 
    Tenía una pequeña caja fuerte, donde guardaba cada recuerdo preciado a su lado, como un monumento a la que ya no estaba, como el memorial a aquella que se fue y me abandonó, como un altar a la diosa que una vez bajo del cielo, me tomó en sus brazos y me hizo el hombre más dichoso sobre la tierra, para después volver a lo alto del firmamento y jamás volver. 
 
    Cada día, al caer la noche, cuando se acercaba la hora de dormir, abría la caja de recuerdos, y me trasladaba al pasado, donde fui feliz, donde ella estaba a mi lado, sonriendo, siendo el tesoro más grande, que el señor que gobierna los cielos me había otorgado, cada recuerdo traía a mí la nostalgia del pasado, esa dicha mezclada con tristeza que era capaz de formar ríos de lágrimas corriendo sobre mis mejillas. 
 
    — ¿No crees que ya ha sido suficiente?, hiciste todo lo que un hombre puede hacer por una mujer, eso y más, deja ya esos remordimientos, ¡Basta ya!— Me exigió Bi.  
 
    —Todo el tiempo la extraño, no pasa un día en el que no piense en ella, resisto la tentación de buscarla, porque mi mente es mucho más fuerte que el corazón, a cada instante deseo que vuelva—le dije.  
 
    —Justo por eso, ya es suficiente, te estás haciendo daño a ti mismo, ¿Acaso no te das cuenta?, has avanzado mucho, estás a punto de salir de este infierno, pero cada que abres esa caja de recuerdos, das uno o dos pasos, hacia atrás, se suponía que eres el mejor hombre del mundo, cualquiera sería afortunada de tenerte, ¡tú vales más que esto!—decía Bi.  
 
    —Enserio la extraño, nunca fui un hombre al que le gustaba la compañía de alguien más, siempre fui un solitario, un individualista, y era feliz, o al menos eso creía, no pensaba en nadie que no fuera yo mismo, y entonces llega esta chica, a cautivar a este tonto hijo de perra, mi mundo se vino abajo, y no me importó, de los escombros de ese mundo, construí uno nuevo, un mundo hecho para los dos, y de pronto este lobo solitario, conoció el amor, parece una estupidez, lo sé, pero así pasó, hice la mayor estupidez que un hombre como yo puede hacer, me enamoré, y fue grandioso, es como tocar el cielo, imagínate lo que sentí, cuando lo perdí todo en un instante. —Expresé como me sentía.  
 
    —Ya es suficiente, ya pasaste por mucho estos meses, cada prueba que el destino te puso, la has superado, estás a un paso de salir de este cruel infierno, levántate una vez más, toma toda la voluntad que tengas guardada y sal de una vez de este lugar de tormento—me dijo Bi.  
 
    —Tu, mi guía espiritual, el tótem con la imagen de la persona que tanto adore, aconséjame… ¿Qué debo hacer, para sacarle de mi pecho?, y por fin salir de este infierno de una vez por todas—le pregunté a Bi. 
 
    —Está bien, te diré que debemos hacer, recorre esta casa que ha sido un templo en honor a tu amada, junta en una caja de cartón, cada recuerdo, cada objeto que compartieron, cada detalle que haya sido obsequiado, hazlo pronto y no permitas que tu ímpetu pierda fuerza, que tu andar no vacile, y no demores… te veo pronto—dijo Bi y desapareció. 
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    Puedes descubrir, que clase de hombre es alguien, por las cosas que posee, estas dicen mucho de ti, tomé un caja enorme, y busqué todo artefacto que poseía en honor a mi amada, así lo dijo Bi, y así me dispuse a hacerlo, entre a mi habitación, justo al lado de mi cama tenía una foto en un marco de madera, con una imagen mía y de mi amada, recuerdo de una de nuestras primeras citas, cada mañana al despertar tomaba esa foto por unos segundos y la recordaba, en esta ocasión la tomé con mi mano, y la puse en la caja de cartón, después tomé el hermoso reloj de pulsera negro, que alguna vez me regalo y también lo puse en la caja, después el perfume que me dio en nuestro aniversario, una figura de un perrito de juguete, un caracol de mar que compró como suvenir en un viaje a la playa, las botas tipo leñador que me obsequió un día, sus cartas de amor, los boletos de cine de la primer película que vimos, un collar de fantasía que nos dieron en una celebración de año nuevo, una de las dos pulseras que compramos, que decían “her King” y “his Queen”, los libros que compramos cuando decidimos leer más, todo se fue a la caja, después de un rato terminé de colocar todo en ella.  
 
    —Veo que terminaste. —Apareció Bi.  
 
    —Sí, todo recuerdo, objeto o posesión que me recuerda a ti, la empaque en esta caja. Dime ahora ¿Qué tengo que hacer?—Pregunté.  
 
    —Enciende la chimenea, y quema todo eso, después escribe una última carta para mi “yo” del mundo real, plasma todo lo que quieras decirle por última vez, y al final también destruye esa carta—dijo Bi.  
 
    — ¿Pero qué dices?, claro que no, no haré eso, es una locura, es lo único que me queda de ella.  
 
    —Y es lo único que te mantiene dentro de este infierno, despréndete de todo eso, y pasa al siguiente nivel. —Bi me aconsejaba.  
 
    —No, no lo haré, estas cosas son parte de mí, me pides demasiado—le dije. 
 
    —Esa cosas son tus cadenas, es lo que te mantiene atrapado en este cruel infierno, estás listo, yo lo sé, destruye las cadenas que te oprimen, que te frenan, que te mantienen aquí en este mundo de sufrimiento, libérate, destruye ese mundo que creaste para tu amada, donde yo fui tu diosa, vuelve a construir tu mundo, un mundo donde tu gobiernas, un mundo como el de antes, pero mejor, con cimientos más fuertes, un mundo digno del hombre que siempre has sido.—Continuaba Bi.  
 
    —No puedo, no me pidas esto, no soy tan fuerte.  
 
    — ¡Claro que puedes, eres el lobo de la montaña, el que conquistó los bosques, el que subió a la colina más alta, miró a la luna y voló para alcanzarla, eres el hombre entre los hombres, el mejor de todos, eres el mayor hijo de perra que la humanidad haya conocido, levántate, rompe esas cadenas que te atan, asciende y deja de una vez por todas, este maldito infierno!— Bi me motivaba.  
 
    Y allí lo comprendí, Bi tenía razón, ya era suficiente, hice todo lo que un hombre haría por una mujer, todo y un poco más, hice todo por verla feliz, aunque ella jamás me lo pidió, le entregue mi vida entera como ofrenda en pos del gran amor que un día sentí, hice todo lo que estuvo en mis manos, y un poco más, para que fuese feliz, me perdí a mí mismo por encontrarla a ella, fue la diosa de mi mundo, y un día se marchó sin previo aviso, me abandonó y me dejó en lo más oscuro de este infierno, ya era tiempo de salir, de dar un paso más hacia arriba, y por fin dejar este sufrimiento atrás.  
 
    —Tienes razón Bi, ha llegado el momento, ya fue suficiente—le dije.  
 
    Tome nuestra foto juntos y la arrojé al fuego, y mientras la tinta en el papel se consumía por acción de las llamas, una lagrima recorrió mi rostro, era muy triste, pero, al mismo tiempo, tan liberador, después de unos minutos, el fuego consumía todos los recuerdos que me quedaban de ella, y por fin, las cadenas que me ataban a este infierno, se hicieron cenizas, Bi me miró con orgullo, sonrió y desapareció diciendo: 
 
    — ¡Lo lograste, ya era hora de continuar!,  
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    De pronto la figura hermosa, que me había estado acompañando durante largo tiempo, desapareció y en su lugar, apareció una pequeña versión de mí, siendo más prácticos, era yo mismo, una muy joven versión, seis o siete años de edad, no más, el pequeño me miró y sonrió, formó un puño con su mano derecha, y estiró su brazo hacia mí, como si quisiera saludarme de puño a puño. 
 
    —Hola, ha pasado mucho, y que mal te ha tratado la vida—dijo el pequeño insolente. 
 
    Quedé bastante sorprendido, tanto que tarde un poco en reaccionar, que extraño acontecimiento, y no es que pensara que ver una versión de mi amada, no fuese extraño, pero ver a mi versión más joven, era algo surrealista. 
 
    —Dos cosas, ¿Qué pasó con Bi?... ¿Y qué rayos haces tú aquí?—pregunté. 
 
    En ese mismo instante, me percate que no había correspondido el intento de saludo del pequeño, y sin pensarlo mucho, forme un puño en mi mano, acerque mi puño hacia el suyo, y nos saludamos como viejos amigos. 
 
    —Respecto a Bi, su turno acabó, y respecto a ¿Que hago aquí?, ¿Qué no es obvio?, es tiempo de trabajar en ti mismo—dijo el pequeñín. 
 
    —Entiendo, tiene sentido, debe ser parte del proceso—dije pensativo.  
 
    —Primero que nada, quiero felicitarte, por superar ese asunto tan difícil, Bi ya no estará más contigo, enhorabuena por ese gran avance, abandonaste el infierno. —El pequeño volvió a extender su puño hacia mí.  
 
    —Gracias, pareces alguien bastante razonable, para ser un pequeño niño—le dije.  
 
    —Ya lo sé, soy genial, algo que no puedo decir de ti, mira ese corte de cabello tan aburrido, y tu forma de vestir tan fuera de moda—dijo el niño.  
 
    —Retiro lo dicho, niño insolente, deja de criticar, si quieres que te tome enserio, desaparece y vuelve con una apariencia más respetable, no en esa forma de niño maleducado—le ordene al niño.  
 
    —No puedo, aunque quisiera—contesto mi pequeña versión joven.  
 
    —Claro que puedes, solo tengo que pensarte con unos años más, eres producto de mi mente, ¿Lo olvidas?—le dije.  
 
    Comencé a concentrarme, trataba de cambiar la apariencia de ese niño, como al darte cuenta de que estas soñando, y por unos instantes puedes tomar el control de tus sueños lúcidos y cambiar cualquier aspecto del sueño, me concentraba lo más que podía, y solo pude hacer que el pequeño niño se distorsionara un poco, como cuando la corriente eléctrica produce un bajón, y la imagen del televisor se pierde por unas milésimas de segundo, un destello casi imperceptible.  
 
    —Pará ser una especie de adulto eres un poco tonto, ¿El término “Crecimiento Personal”, te parece conocido? —dijo el niño.  
 
    — ¿Dices que no puedo cambiar tu aspecto a voluntad?, ¿Hasta que no mejore ciertos aspectos sobre mí?  
 
    —Vaya, no eres tan tonto como pareces, ya comienzas a entenderlo—dijo el pequeño.  
 
    —Genial, eres como mi avatar, en una especie de videojuego, si progreso con eso del “Crecimiento Personal”, tu iras creciendo, como si subiéramos de nivel, que interesante. —Analizaba emocionado.  
 
    —Sin duda es una interesante forma de verlo, pero si, en efecto, es más o menos así—dijo el niño.  
 
    — ¿Entonces qué hacemos primero?—pregunté.  
 
    — ¿Te parece que tengo idea de qué hacer?, se supone que tú eres nuestra versión adulta, o por lo menos de mayor experiencia, ¡Mírame, soy un simple niño! —Señaló el pequeño.  
 
    Me puse a pensar por unos segundos, este niño, tenía algo interesante, es probable que pudiera traerme algún aprendizaje, pero ni él, ni yo, sabíamos que teníamos que hacer, al final se me ocurrió una idea de cómo comenzar.  
 
    —Bien, en los videojuegos, lo primero que hacemos es elegir un aspecto, dado que eres una pequeña versión de mí, no hay mucho que podamos cambiar, así vienes de fábrica, pero podemos cambiar tu atuendo, o por lo menos eso supongo—expliqué.  
 
    — ¿Enserio te basarás en un videojuego para establecer que debemos hacer?—preguntó el niño incrédulo.  
 
    — ¿Por qué no?—contesté.  
 
    Y antes de que él niño pudiera decir algo más, comencé a concentrarme, ese pequeño traía la misma ropa que yo usaba en ese momento, solo que más pequeña, jeans y camiseta negra, me concentre y pude cambiar su atuendo, por uno de marinero para niños.  
 
    — ¿Es enserio?, ¿Un pequeño marinero, con un balde y una pequeña pala de plástico?, ¿Qué tienes, doce años?—dijo el niño.  
 
    —Vaya, es inusualmente satisfactorio, Bi cambiaba su aspecto por sí misma, y sin que yo pudiera controlar nada, pero tú, está es otra historia—dije con una emoción gigantesca. 
 
    Antes de que el niño pudiera decir algo, hice un movimiento con mi mano, como si deslizara algo en una pantalla, y el traje de marinero se fue, y el niño volvió a la normalidad, «Interesante, veamos cómo te ves de cuero», moví mi mano, y el niño en un instante vestía de jeans azules, camiseta blanca y una chaqueta de cuero negro.  
 
    —Esto está mejor—dijo el niño emocionado.  
 
    —Sí, pero hace un momento me dijiste tonto, ¿Y qué crees?, soy algo vengativo—dije con voz divertida.  
 
    Moví mis manos otra vez, y los jeans se convirtieron en unos shorts negros.  
 
    —Bueno, no fue tan malo, por lo menos sigo con la chaqueta de cuero—dijo el niño.  
 
    «No, ya no», dije mientras movía mis manos de nuevo, la chaqueta desaparecía, y quedó su camiseta blanca al descubierto, y una idea divertida surgió, hice un movimiento como si escribiera en el aire, y una inscripción apareció en su camiseta blanca.  
 
    — ¿Got Milk?, no tiene gracia alguna—dijo el niño algo furioso.  
 
    —Pará mí ha quedado perfecto, así que, por el momento así te quedarás—le dije.  
 
    —Sí, que eres un hijo de perra—dijo el niño.  
 
    — ¡Wow, wow!, que niño tan maleducado, si sigues así, voy a ponerte un lindo traje de unicornio rosa—le dije.  
 
    —Está bien, está bien, lo siento, no nos pongamos en ese plan, por el momento estoy conforme, y bien… ¿Qué sigue después?—dijo el niño.  
 
    —No lo sé… espera…  en los videojuegos, te piden elegir un nombre de usuario, debería elegir como llamarte, no puedo decirte niño insolente todo el tiempo.  
 
    —Suena lógico, ¿Cómo me llamaras?, ¿El elegido?, ¿El sabio?, ¿El Legendario Lobo de las Montañas?—preguntó el niño.  
 
    —Vaya, ese último sí que suena bien, siempre nos llamó la atención la figura del lobo, y su simbolismo, puede ser nuestro animal favorito, ¿El lobo gris?... ¡Ya sé!, me referiré a ti, simplemente como “Gris”, ¿Estás de acuerdo?—Mire al niño en busca de aprobación.  
 
    —Por mi está súper, suena bien, es eso o que termines poniéndome un nombre ridículo, como “Mini Me”, o “El Juancho”—dijo el niño.  
 
    — ¡Ja ja ja!, no juegues con tu suerte, niño—le contesté.  
 
    —“Gris” está bien, me agrada, es interesante—dijo el niño.  
 
    —Bien niño, a partir de este momento, eres “Gris”, que la fuerza te acompañe—le dije a Gris.  
 
    En ese instante el pequeño niño, ese que era una versión más joven y pequeña de mí, sonrió y desapareció.  
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    Es en la oscuridad de la noche, donde te encuentras a ti mismo, o mejor dicho, donde te conoces a ti mismo, esa tranquilidad nocturna, que puede ser el tormento de muchos, insomnio algo más común de lo que se cree, te recuestas sobre el colchón, y por más que lo intentas no puedes conciliar el sueño, era una de esas noches, solo hace falta un pequeño mal pensamiento para llevarse el sueño. 
 
    — ¡Tatararaaaan!, con ustedes el único e inigualable, ¡Gris!—decía el niño con un ánimo desproporcionado. 
 
    —Que niño tan atrevido y arrogante, ¿Qué haces aquí?—le pregunté. 
 
    Había aparecido de la nada, aquel niño de antes, el que era una versión más joven de mí, con el mismo atuendo de la vez anterior, unos shorts, y una camiseta blanca donde se leía “Got Milk?”, era algo divertido de ver. 
 
    —No lo sé, supongo que tenemos que hablar de algo, pero tu deberías saberlo, yo soy solo un niño, más bien, tu dime, ¿Qué hago aquí?—dijo Gris. 
 
    —No lo sé, algo debió desencadenar esta reacción mental, Bi se presentaba ante mi cuando había un problema, contigo debe ser algo similar… ¿pero qué?, comenzaba a sentirme algo extraño esta noche, pero no tengo idea. 
 
    —Interesante, los dos somos unos ineptos, bien analicemos la situación, es de noche, parece una noche más oscura y fría, y parece estar todo muy tranquilo. —Analizó Gris. 
 
    —Eres bastante perceptivo para ser un niño, resolvamos esto y tal vez cambie tu atuendo—le dije. 
 
    —Recuerda que soy tu, en teoría poseemos la misma inteligencia, aunque con diferente enfoque, déjame pensar… tal vez… es posible que, tengas miedo a estar solo—dijo Gris. 
 
    — ¡Por favor!, esa es una teoría muy tonta, mocoso tonto, y yo que pensaba en confiar un poco en tu juicio, largo de aquí, antes de que te ponga un sombrero ridículo. 
 
    —Piénsalo un momento, ¿cuándo te volviste tan estúpido y despistado?, éramos los mejores de la clase, eres una vergüenza, mira, comenzaste a sentirte mal cuando notaste la oscura noche, y el fino toque de la soledad—dijo Gris. 
 
    —No digas ridiculeces, yo no tengo miedo a estar solo, mírame casi siempre estoy solo, es una teoría muy tonta. 
 
    —Ah sí, ¿Entonces porque me trajiste?, tienes tanto miedo a estar solo, que incluso recurriste a mi inconscientemente, podrás engañar a todo el mundo, pero no puedes engañarte a ti mismo, y para tu desgracia, yo soy tu—dijo Gris. 
 
    —No, definitivamente no, ¿miedo a estar solo?, eso es una vil patraña—le dije.  
 
    — ¿Ah sí?, bien, entonces dime, ¿Por qué sigo aquí?, si no tienes miedo a estar solo, hazme desaparecer—dijo Gris. 
 
    — ¿Qué crees que soy, una especie de mago?, no tengo el poder para hacer eso. 
 
    —Claro que lo tienes, lo sabes, vamos hazlo, demuestra que me equivoco. —Afirmaba Gris. 
 
    —Supongamos que tienes razón, ¿Qué te hace pensar que tengo miedo a estar sólo? —Le pregunté a Gris. 
 
    — ¿Eres estúpido o qué?, soy tu versión infantil, conozco todos nuestros miedos, los sapos, hablar en público, a las profundidades del mar, ¡ah! Y claro, a estar sólo, recuerdas el primer día de colegio, tus padres te dejaron y comenzaste a llorar para poder ir a casa con ellos, o en la secundaria donde tenías que soportar a esos compañeros tuyos, que ni si quiera te agradaban, solo para pertenecer a su grupo y no estar sólo, o cuando invitabas a salir a las chicas para no andar sólo, o cuando invitabas a tus amigos a ir a ver a las bailarinas, solo para no estar sólo, no, espera, eso sí estaba bien, en fin, ¿Entiendes a lo que me refiero?.—me dijo Gris. 
 
    —Bien, bien, entiendo tu punto, tal vez si tengo miedo a estar solo, y esta es la primer misión que debemos de resolver, como en el videojuego, para que puedas crecer—le dije. 
 
    —Querrás decir, “para que podamos crecer”, recuerda somos uno mismo, buscando nuestro crecimiento personal—dijo Gris. 
 
    —Bien Gris, ya que eres tan listo, dime, ¿Cómo pasaremos esta misión?—le pregunté. 
 
    —Es simple, haremos lo que un ermitaño, como un retiro espiritual, con el móvil apagado, sin televisor, meditaras en la habitación, y no estarás para nadie este fin de semana. 
 
    — ¡Por favor!, eso no es una solución, llevo meses haciendo eso, si no es que años, mira mocoso inútil, pensé que tenías un verdadero plan, y no está tontería sacada de un retiro espiritual religioso—le dije menospreciando su plan.  
 
    —No, no es un retiro para estar más cerca de Dios, es un retiro para estar contigo mismo, ósea conmigo—dijo Gris.  
 
    —Hmnn, ¿No será, que quien tiene miedo a estar solo eres tú?, mira niño, francamente no confío en nadie que no haya llegado a la mayoría de edad, y a veces ni eso, así que si no tienes en mente un plan de esos, estilo Jedi, que pueda resolver nuestros problemas, déjate de tonterías y pensemos algo mejor—le dije.  
 
    — ¿Olvidas que yo soy tu, maldito arrogante?, yo soy un reflejo tuyo, y por lo tanto si yo tengo miedo a estar solo, significa que tú tienes miedo a estar solo, y viceversa, así que deja tus prejuicios, y pongamos manos a la obra. —dijo Gris.  
 
    —Vaya eso es más profundo de lo que parece, me impresiona niño, eres impresionante, aunque si lo pienso bien, eso solo significa que yo soy impresionante, bien hagámoslo.  
 
    —Deja de adularte a ti mismo, y comencemos ya, que la noche es larga y fría—sentencio Gris.  
 
    Nos dirigimos a la sala, donde apague mi móvil, y me olvide de todo lo que sucedía en el exterior, nada de llamadas, nada de mensajes, nada de pensar si quiera en otra persona que no fuera yo, y comenzamos la sesión del retiro para encontrarme a mí mismo. 
 
    Me encontraba sentado en el sillón, con una versión pequeña de mí mismo, sentada justo al lado mío, por alguna extraña razón, no sentía que sucediera nada fuera de lo común, y es que uno pensaría, que llegas, te sientas, piensas en algo y ya está, todo resuelto, pero no es tan fácil.  
 
    —Bien, ya estoy sólo, ¿Ahora qué hacemos?—pregunté.  
 
    —Ten paciencia, los monjes budistas duran horas en silencio, meditando, incluso días para entrar en un trance espiritual—dijo Gris.  
 
    — ¿No tienes ni puta idea de que es lo que tenemos que hacer, verdad?, ¡niño estúpido, solo estas improvisando sobre la marcha!—le grite a Gris.  
 
    —No, no tengo idea, pero no me culpes, solo estoy siguiendo tu modo de actuar, ¿o ya se te olvido que, eres un experto improvisando sobre la marcha, aparentando que sabes lo que haces?, yo soy un reflejo de ti, no lo olvides—me sermoneo Gris.  
 
    —Hijo de perra, ahora entiendo cómo se sienten los demás cuando hago eso… espera… esto debe ser un avance, eres un maldito genio niño, bien, sigamos improvisando somos buenos en ello. —Me motive.  
 
    —Esto es genial, tengo una idea para continuar, cerramos los ojos, respiramos profundamente, y vemos que pasa—dijo Gris.  
 
    —Todo iba tan bien, pero tenías que decir eso, sugieres hacer yoga, eso me saco por confiar en un mocoso… en fin… parece una locura, pero bueno, ya que estamos improvisado veamos que pasa… pero el próximo paso lo decido yo.  
 
    —Solo ten fe, ya parece un entrenamiento Jedi—dijo Gris.  
 
    Por alguna extraña razón, confiaba en ese niño, algo en él me decía, «parece un estúpido, pero veamos a dónde nos llevan sus locuras», ahora que lo pienso tal vez eso pensaban  de mí, los que me conocen.  
 
    Nos pusimos en posición de yoga, sobre el sofá, con las manos y todo, era una locura, cerramos nuestros ojos… y no pasó nada.  
 
    —Es inútil, solo parecemos estúpidos, no siento que pase nada—le dije a Gris.  
 
    —Ten fe, confía en mí, confía en ti mismo, sigamos—dijo Gris.  
 
    Qué raro, pero tenía que confiar en mí, y en ese niño insolente, que para fines prácticos era lo mismo, cerré los ojos de nuevo, y comencé a respirar profundo, para ver si podíamos entrar en alguna especie de trance o algo así, con cada respiración profunda, me tranquilizaba más y más, de hecho estar quieto era extrañamente satisfactorio, y comenzaba a sentirme un Jedi, de pronto, tuve una sensación de caída, no en el mundo real, como si fuera a caerme del sillón, era más bien como si aterrizará, si, así mismo, como los superhéroes en las películas, caí en un mundo en penumbra, la oscuridad invadía todo el lugar, como si estuviera en medio de la nada, y completamente oscuro, como una noche eterna, donde no se podía ver nada, debo admitir que daba un poco de miedo.  
 
    — ¿Qué rayos es esto?—preguntó Gris.  
 
    Y allí estaba ese niño, justo a un lado mío, era lo único que podía ver en este mundo de penumbras, su compañía era un poco tranquilizante, aunque parecía que estaba temblando de miedo, al fin y al cabo, él seguía siendo un niño, y la oscuridad es el peor enemigo de un niño, él miraba de un lado a otro, con una mirada atemorizada, sin pensarlo, se acercó un poco a mí, como buscando protección, pase mi brazo sobre él, tomé con mi mano su pequeño hombro, y le dije «Calma niño, podemos con esto», y de alguna forma el niño volvió a tomar valor.  
 
    No sabíamos cómo llegamos a ese lugar, pero sabíamos que teníamos que hacer algo, había un propósito que aún no comprendíamos, la oscuridad de ese lugar hacía que no pudiéramos ver, nada más que a nosotros mismo, todo estaba en silencio, después de girar nuestra vista de un lado a otro, pudimos notar una luz muy lejana, de inmediato decidimos que deberíamos de investigar que era esa luz, pero antes de que pudiéramos dar un paso, el suelo comenzó a temblar, no era un terremoto, más bien era una especie de vibración, provocada por algo muy grande, en el cine, hay una escena icónica, donde los protagonistas de una película, notan que se acerca el tiranosaurio Rex, gracias a las vibraciones que se produjeron en un vaso con agua, cada que la enorme criatura daba un paso, así mismo se sentía en ese lugar, algo grande se nos acercaba, y con cada paso que daba, el piso vibraba, entramos en pánico de inmediato. 
 
    — ¿Qué rayos es eso? —preguntó Gris. 
 
    —No lo sé, pero es enorme, tal vez, si nos quedamos quietos, sin hacer ruido alguno, eso, sea lo que sea, no podrá percibirnos—dije para tranquilizar a Gris. 
 
    Las vibraciones se hacían más fuertes, y el intervalo entre cada una, se reducía gradualmente, no quería asustar al niño, pero eso significaba, que la cosa causante de esas vibraciones, se acercaba cada vez más, hasta que ya no hubo más vibraciones, suspiramos instintivamente, hasta que un gruñido bestial interrumpió el silencio, fue escalofriante, tanto que giramos nuestra mirada hacia donde había salido ese sonido, nuestras piernas temblaban como formando una sinfonía aterradora, era como si nuestras piernas sintieran el peligro, y quisieran salir corriendo de inmediato, de pronto entre la oscuridad, pudimos ver dos enormes ojos, que parecían ser de un color rojo, nos miraban fijamente de una manera amenazadora y salvaje. 
 
    — ¡Estamos muertos, bien muertos!—dijo Gris. 
 
    — ¡Cállate niño!, todo estará bien, esa cosa, sea lo que sea, se irá, calma—le dije. 
 
    — ¿Eres estúpido o qué?, ¿Crees que esa cosa de buenas a primeras se irá así como así?, yo me largo de aquí. —dijo Gris. 
 
    Y en un instante, el niño me miró, hizo una seña con su mano, en forma de despedida y desapareció de ese lugar oscuro, mientras esos ojos gigantes seguían observándome, con un aura mortal, sin previo aviso, esa cosa se abalanzó contra mí, fue aterrador, de pronto estuvo muy cerca de mí, tanto que pude ver sus colmillos apunto de atraparme, fue tan grande el susto, que volví en mí, en el mundo real, y salte del sillón, caí al piso, y mi instinto de correr por mi vida, continuaba latente, tanto que me arrastré como por dos metros, antes de darme cuenta de que estaba a salvo. 
 
    Después de unos segundos, hice un sondeo del lugar, en efecto, me encontraba en la sala de mi casa, y allí estaba la imagen del niño. 
 
    — ¡¿Qué rayos pasó allí?, fue aterrador!—dijo Gris.  
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    — ¿Qué rayos pasó allí? —dijo Gris. 
 
    —Lo que pasó es que, ¡Me abandonaste allí, niño cobarde!, eres una vergüenza—dije algo alterado.  
 
    —Cálmate, hombre sin miedo, saliste de ese lugar justo después de mí, no trates de engañarme, hasta hace poco estabas arrastrándote en el suelo, bien, recordemos nunca volver a ese lugar—dijo Gris.  
 
    Me quedé pensando unos segundos, sin duda lo último que quería era volver allí, pero había notado algo antes de salir, había una luz muy lejana, tenía la loca idea, de que estábamos en el lugar correcto, y que esa luz a lo lejos, era el lugar al que teníamos que ir.  
 
    —No, tenemos que volver, tú también notaste esa luz, allí tenemos que ir, para resolver esto del miedo a estar solo. —Me expresé.  
 
    — ¿Qué, acaso estás demente?, juro que jamás te dejaré solo, estaré contigo las 24 horas, asunto resuelto, ya no tenemos que volver allí—dijo Gris. 
 
    —Escúchame niño, tenemos que volver allí, es la forma de resolver esto, tú eres yo, y créeme cuando te digo, que yo no soy un cobarde, por lo tanto tú no eres un cobarde, siempre fuimos curiosos, la curiosidad es mayor que el miedo, así que toma valor, y regresemos allí. —Le exigí. 
 
    —Sí que estas demente, bien, supongo que tienes un plan, ¿Cuál es? —preguntó Gris. 
 
    —Pues, ¿Correr e improvisar sobre la marcha es un plan?, si es así, si tengo un plan—le dije. 
 
    —No tienes remedio, ¿sugieres que entremos de nuevo, donde está esa bestia salvaje, y corramos con todas nuestras fuerzas hacia la luz?, es un terrible plan. 
 
    —Tenemos oportunidad, sé que podemos lograrlo, tengo una ligera idea de que es lo que ocurre, pero para comprobarlo, tenemos que llegar a donde está esa luz, así que, ponte tu traje de carreras niño y vamos de nuevo. 
 
    —Sí que eres un hijo de perra, está bien, confiaré en ti, vamos allá—dijo Gris envalentonado. 
 
    Volvimos a acomodarnos en el sillón de la sala, adoptamos la postura de meditación, y nos dispusimos a entrar de nuevo en aquel trance. 
 
    De nuevo esa sensación de caída, seguido del aterrizaje, nos llevó al mismo lugar oscuro de la vez anterior, de inmediato buscamos esa luz que se veía a lo lejos, enseguida pudimos divisarla. 
 
    —Deprisa Gris, ¡corre!—le ordené. 
 
    No había pasado ni un segundo, cuando ya estábamos corriendo hacia esa luz lejana, corríamos como si nuestra vida dependiera de ello. 
 
    De pronto sentimos aquellas vibraciones, era un hecho, aquella bestia salvaje nos había detectado, y se acercaba a nuestra posición por la espalda, miramos al punto donde habíamos aterrizado y pudimos ver los ojos de la bestia, «¡Esta aquí, corre niño, corre» le dije a Gris, para que acelerará, la bestia por fin nos miró, y corrió para alcanzarnos, el pánico se apoderó de nosotros, que lo único que podíamos hacer era intentar correr más rápido, el niño tropezó y cayó, al darme cuenta frene en seco, y regrese a ayudarlo, estábamos cerca de nuestro objetivo, pero esa bestia también estaba cerca de nosotros. 
 
    —Gracias, pensé que me abandonarías—dijo Gris. 
 
    —Sería como abandonarme a mí mismo, no podría, aunque no entiendo como alguien como tú puede caerse—le dije. 
 
    — ¿A qué te refieres con alguien como yo?, suena a que me estas insultando, soy torpe porque tal vez tú lo seas—dijo Gris. 
 
    —No me refería a eso, niño idiota, eres una proyección mental, esperaría que pudieras hacer cosas que yo no puedo—le dije. 
 
    — ¿Quieres que vuele o qué?, no soy Superman—dijo Gris algo asustado. 
 
    —Tal vez no puedas volar, pero si aparecer más adelante… pero vamos… ¡sigamos corriendo! 
 
    Reanude la carrera creyendo que Gris iba a seguirme, pero no lo hizo, se quedó pensativo, yo lo mire mientras seguía corriendo y cuando estaba a punto de detenerme para ir por él, desapareció. 
 
    — ¡Rayos!, que estúpido soy—dijo Gris justo al lado mío. 
 
    Eso fue extraño, habría jurado que él se había quedado parado, gire mi vista hacia mí costado, y en efecto allí estaba Gris, corriendo al lado mío. 
 
    — ¡Tenias razón hijo de perra!, puedo aparecer y desaparecer más adelante, tengo una idea, iré a ver que hay adelante, donde esta aquella luz, ¡Sigue corriendo, que la bestia casi nos alcanza!—dijo Gris antes de desaparecer. 
 
    Mire hacia atrás y en efecto, la bestia se acercaba cada vez más, bueno o por lo menos esos ojos rojos, acompañados de esos filosos colmillos, mire hacia adelante y Gris aparecía y desaparecía, mientras se alejaba aún más de mí, llegó un punto en el que ya no pude verlo haciendo su acto circense, corrí y corrí más rápido, a tanta velocidad como mis piernas me lo permitían, ya estaba cerca, divisaba cercana aquella luz, pero la bestia aún me perseguía y parecía que iba a alcanzarme pronto. 
 
    —Sigue corriendo con más fuerza, descubrí lo que hay delante, es una casa azul, allí podremos refugiarnos—dijo Gris quien ya corría a mi lado. 
 
    —Justo como lo sospechaba, regresa allá, abre la puerta, y espérame, cuando entre, inmediatamente cierras la puerta, que esa enorme bestia está a punto de alcanzarnos. 
 
    Así lo hizo Gris, desapareció y fue avanzando hasta llegar a aquella casa, la cual ya podía distinguir en la cercanía, pero la bestia salvaje ya me pisaba los talones, era el momento crucial, así que tomé la fuerza de voluntad que me quedaba y desencadene un tremendo sprint final, ya estaba muy cerca, tal vez podría lograrlo. 
 
    — ¡Corre hijo de perra, corre!—decía Gris. 
 
    La bestia ya estaba a unos cuantos metros de mí, y yo a unos cuantos metros de la puerta, el niño solo me miraba angustiado y temeroso, la bestia dio un enorme salto hacia mí, para poder alcanzarme, no lo iba lograr, la bestia me capturaría, yo también me lancé en el último segundo, gire mi vista en el aire, y vi como una enorme garra se acercaba a mis pies que junto a mi cuerpo volaban por el aire, cruce la puerta cual Superman, Gris la cerró de inmediato, y un enorme golpe producto de que algo chocaba con la puerta se escuchó, me arrastré por el suelo mientras frenaba y por fin me detuve. 
 
    — ¡Lo logramos!—grito Gris. 
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    — ¡Lo logramos!—gritó Gris.  
 
    No tenía tiempo de contestar, de inmediato me levante del suelo donde me encontraba, y me dispuse a explorar el lugar, buscando algo que confirmaría mis sospechas, comencé a buscar por todas partes.  
 
    — ¿Qué haces?, lo logramos, somos geniales—dijo Gris.  
 
    —Aún no es tiempo de celebrar, la bestia aún sigue afuera, y este lugar no resistirá mucho, somos como los tres cerditos, necesito encontrar algo—le dije mientras seguía buscando.  
 
    — ¿Los tres cerditos, como el cuento?, ¿Estás loco?, ¿Qué rayos es este lugar?, y ¿Qué es lo que buscas con tanta desesperación?—preguntó Gris.  
 
    —Si... No… Es nuestra antigua casa… busco un peluche… Mmm… creo que en ese orden, ya no preguntes tanto, que no puedo concentrarme en la búsqueda.  
 
    — ¿Nuestra antigua casa?, con razón me parecía familiar, y ¿Qué hace nuestra antigua casa en medio de este lugar tan inhóspito?—Gris seguía preguntando.  
 
    —Acaso no lo recuerdas, este lugar no siempre estuvo en penumbra, es nuestro espacio mental favorito, donde construimos nuestra mansión mental, donde guardábamos cosas importantes, y utilizamos nuestra antigua casa como modelo arquitectónico—le conté.  
 
    —Con que por eso tiene toda clase de cosas nuestras, nuestra primera bicicleta, la guitarra de Slash, la patineta, nuestra colección de libros, la foto familiar, nuestro tablero de ajedrez hecho de cristal, la camiseta que dice “Got Milk?”, con que la mía es una copia—decía Gris, mientras exploraba todo el lugar emocionado.  
 
    Gris exploraba toda la casa, hasta que un espacio llamó su atención, era un espacio dedicado a quien fue mi gran amor, había fotos, recuerdos y toda clase de cosas que compartimos, Gris se quedó pensativo.  
 
    — ¿Por qué nos abandonó?—dijo Gris con mucha tristeza.  
 
    Note una inmensa tristeza en su voz, así que instintivamente mire hacia dónde estaba, se encontraba parado allí, sosteniendo una foto, donde estábamos juntos, yo estaba de pie, y ella sobre mi espalda, con sus brazos alrededor de mi cuello, “a caballito” le llaman, los dos estábamos sonriendo.  
 
    —Tenía cosas importantes que hacer niño, siempre fue una mujer muy ocupada y enfocada, no nos abandonó, solo tuvo que soltarnos—le respondí.  
 
    — ¿Acaso no éramos importantes? 
 
    —Al principio pensé que no, pero después comprendí que si le importaba, solo que en su vida le faltaban ciertos logros, para sentirse completa y realizada, y pues supongo que yo era una especie de obstáculo, no lo sé, tal vez ella no podía enfocarse en tantas cosas, así que al final decidió soltarnos.  
 
    — ¿Y por qué decidió soltarnos primero?, ¿No había otra cosa que pudiera soltar?— Continuó Gris.  
 
    —Oye niño, ella tuvo sus razones, supongo que en todo existen cierta clase de prioridades, si ella decidió que lo mejor era soltarnos, nada se puede hacer, las personas son complicadas a veces, no podemos tomar decisiones por alguien más, solo podemos aceptar las cosas.—Contesté.  
 
    — ¿Acaso no te sientes mal, no te sigue doliendo?—preguntó Gris un poco molesto y triste.  
 
    —Claro que me sigue doliendo, pero como hombre se espera que seamos fuertes, que nada nos detenga, que seamos protectores, proveedores, conquistadores, que tengamos una actitud fuera de los estándares, un hombre no puede sentir dolor, un hombre no puede tener debilidad alguna, no debe llorar, no debe dejar escapar sus sentimientos de esa prisión mental en la que los encerramos, así que sólo queda soportarlo, continuar y superarlo en silencio. —Le explique a Gris. 
 
    —Eso suena bastante estúpido—dijo Gris.  
 
    —Lo sé, lo único que tenemos que aceptar es que ella tomó su decisión y aunque nos duela, lo hizo pensando en lo mejor para ella, y eso aunque suene egoísta, es lo mejor que uno puede hacer.  
 
    —Qué más da, mientras ella sea feliz, hay que extrañarle en silencio, espero que este bien, donde quiera que se encuentre—dijo Gris.  
 
    De pronto una enorme sacudida del lugar se sintió, y Gris volvió a mi lado en un instante, era la bestia embistiendo la casa, no se detendría hasta capturarnos.  
 
    —Rápido, busca eso que tienes que encontrar y abandonemos este lugar—sugirió Gris.  
 
    Después de una búsqueda rápida y exhaustiva, por fin lo encontré.  
 
    — ¡Si, sabía que podía encontrarlo!, ahora si estoy seguro, de esto se trataba—dije mientras sostenía algo muy suave en la mano.  
 
    — ¿Un peluche en forma de perrito?, no te ofendas, ni nada, pero ¿¡en que podría ayudar ahora, un perrito de peluche!?—dijo Gris.  
 
    —No es un perro, es un lobo…  un cachorro de lobo gris, para ser precisos, y es la clave para resolver todo esto—dije. 
 
    —Y exactamente ¿Cómo rayos, nos va a ayudar este peluche?, no entiendo nada—dijo Gris.  
 
    — ¿Qué no lo recuerdas?, te contaré…  pon especial atención niño: 
 
    «Tal vez no lo recuerdes, pero has estado aquí, incluso antes de que te dieras cuenta, después de todo, este lugar nació contigo, de pequeño, ibas y venias sin darte cuenta, solo un bebe flotando en la oscuridad, los conceptos de miedo y soledad aun no existían en tu mente, soñabas con este lugar, la voz de mama te hacia compañía. 
 
    Luego creciste y con ello adquiriste conceptos negativos, mamá y papá siempre te acompañaban, llorabas cuando no estaban, un segundo sin verlos y surgía el llanto, el primer contacto con la soledad, no era muy agradable, ¿cierto?, y eso no es todo, el temor a la oscuridad se hacía presente. 
 
    ¿Cómo olvidar tu primera estancia consiente en este oscuro lugar? ¿Lo recuerdas?, 4 años de edad, primer día de clases, mamá te llevo al Jardín de Niños, y te dejo bajo el cargo de una dulce maestra, esa sensación de temor que sentiste al soltar su mano, y la angustia de verla alejarse caminando, tu corazón se aceleró, el suelo se esfumo bajo tus pies, y caíste, te viste rodeado de oscuridad, se sentía frio, cruel, desolado, un lugar que lleno tu corazón de temor, todo a tu alrededor estaba inundado de negro, el eco de tu llanto se escuchaba por todos lados, "quiero a mi mami" retumbaba en ese oscuro lugar.  
 
    "Ven mi amor, no te pasara nada", se escuchó en aquella desolada prisión, parecía la voz de mami, pero no, sonaba diferente, una luz bajo de lo alto y te cubrió, y de pronto saliste de aquí, de regreso en la realidad, un par de brazos te cargaban, la dulce maestra te abrazo y te sentiste a salvo de nuevo.  
 
    ¿Qué clase de lugar era ese?, que horror, ojala y nunca vuelvas a caer allí, fue breve la estancia, pero un temor inmenso surgió. 
 
    Nunca antes te sentiste así, aunque ciertamente eras muy joven, sin duda lo peor que había pasado en tu vida, que esperabas tenías 4 años, cada día después de ese, era una lucha incansable por no volver aquí, cerrabas los ojos y el sonido de tu corazón, cual tambores anunciaban el próximo viaje hacia abajo, tenías que mantener tu mente distraída, conseguías hacerlo por poco, estar solo no era una opción, días pasaban y lograste superarlo poco a poco, tus amiguitos nuevos, mami, papi, tu maestra, eran una buena compañía. 
 
    Que desafortunado un pequeño, con apego emocional hacia sus seres queridos, el miedo a estar solo te dominaba, creías que si estabas solo caerías de nuevo, una bomba de tiempo sin duda. 
 
    Eras pequeño, no sabías que tarde o temprano quedarías solo, aunque sea por unos instantes, bueno, nada se perdía con intentar... 
 
    Hasta que lo peor pasó, basto un segundo de distracción, vagando por un gran centro comercial, en la sección de juguetes claro, la tentación de acercarte venció al miedo, soltaste la mano de mamá, mientras ella hacia las compras, y sin darte cuenta, paso lo que tratabas de evitar, te quedaste solo. 
 
    Tu mirada viajo de una lado a otro, "¿Dónde está mamá?" pensaste, y un segundo después el mundo se hizo pequeño, tu corazón palpito con fuerza, ¡oh, no!, allí vamos de nuevo, tus pies perdieron fuerza, el miedo te invadió, y caíste de nuevo a este lugar, solo en la oscuridad, con pánico, durante más tiempo, llorabas y llorabas y ninguna luz te sacaba.  
 
    Tirado en el piso estabas, tu cuerpo aun en trance, se movió de forma involuntaria, uno de tus pies choco contra el estante de juguetes, un pequeño peluche con forma de un cachorro de lobo gris, cayó en tus manos, inconscientemente un cachorro de lobo se proyectó en tu abismo personal, era un lobito gris, que se presentó ante ti, lo miraste, él te miro con ternura, el pequeño aulló dulcemente para ti, "¡Perrito!", le llamaste, y él se abalanzo hacia tus brazos, le abrazaste, el lamio tu carita, una gran luz, los ilumino a ambos, y juntos salieron del abismo. 
 
    "Oh! , allí estas" dijo mami, cuando te encontró sentado frente al mostrador de juguetes, con un pequeño peluche de lobo gris, no te diste cuenta, pero ella sonrió aliviada, tú la miraste y le dijiste "mira mami, un perrito", ella te abrazo con ternura, y te dijo "bebe, ese no es un perrito, es un lobito", sin pensarlo tu mente de niño, te hizo ver al peluche que tenías en tus manos y preguntarle "¿eres un lobito?", tu ahora amigo, movió su cabeza ante tus ojos, y así fue como nombraste a aquel ser, "lobito".  
 
    ¡Oh, los ojos de un niño! , sin duda la ventana del alma, unos ojos que pueden verlo todo al mismo tiempo, son grandes y llenos de luz, capaces de proyectar todo en el mundo real, tu madre no pudo darse cuenta, pero Lobito, era capaz de recorrer los pasillos a tu lado, brincando de un lado a otro, haciéndote reír, pasaba entre los pies de las personas cercanas y nadie se daba cuenta, solo miraban a un pequeño niño riendo felizmente, desde ese día Lobito te acompaño a todas partes.» 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    22. 
 
      
 
    —Así que de eso se trata, estamos en el lado oscuro de nuestra mente—dijo Gris.  
 
    —No siempre fue así, de hecho, este era una especie de santuario mental, tú debes de recordarlo mejor, eres la representación mental de mi yo más joven, ¿Acaso no recuerdas a tu amigo imaginario?—pregunté.  
 
    Gris se quedó pensando un poco, mientras observaba detenidamente al pequeño lobo en mis manos, al instante su cara detonó una expresión de genuina sorpresa, en ese momento, lo recordó.  
 
    — ¡Lobito!... ya lo recuerdo todo, estuvo con nosotros siempre, nos alegró cuando estábamos tristes, nos protegió cuando teníamos miedo, jugaba con nosotros cuando estábamos aburridos, comprendía nuestros sentimientos, como si fuéramos uno mismo—recordó Gris.  
 
    —Sí, el mismo, es probable que la bestia de allá afuera, sea Lobito, y tengamos que enfrentarlo—expliqué.  
 
    —Pero, ¿Por qué Lobito quiere destruirnos?, se supone que era nuestro amigo, él nos amaba, y nosotros lo amábamos a él—dijo Gris.  
 
    —Es probable que por ese mismo amor, un amor tan grande, que se transformó en odio, gracias a que Lobito de alguna forma se sintió traicionado, y tal vez si lo traicionamos. 
 
    — ¿Qué?, no puede ser, nosotros lo amábamos, Lobito era una parte de nosotros mismos, es imposible que lo hayamos traicionado—dijo Gris.  
 
    —Creo que si lo hicimos—contesté.  
 
    — ¿Qué dices?, ¿Cómo pudimos traicionarle?—preguntó Gris.  
 
    —Pues… ¡Crecimos y nos olvidamos de él!—le dije.  
 
    — ¡Rayos!, y lo abandonamos aquí, solo, en nuestro santuario, un mundo que era nuestro, un mundo que construimos para nosotros, debió ser muy triste para él, ¿Cómo pudimos?—señaló Gris.  
 
    —No éramos conscientes de que Lobito era una parte de nosotros, creímos que sólo era un amigo imaginario, lo abandonamos, y creció extrañándonos, luego comenzó a odiarnos, seguramente se apoderó de este lugar, y toda esa oscuridad es producto del odio que siente hacia nosotros. —Expliqué.  
 
    —Qué triste, pobre Lobito, debe odiarnos con todas sus fuerzas, ¿Qué debemos hacer?—expresó Gris.  
 
    —No lo sé, lo más probable es que debamos enfrentarnos a él, y reclamar este lugar, así no tendremos miedo a estar solos, inconscientemente huíamos de este lugar—le dije a Gris.  
 
    —No, debe haber otra manera, pobre Lobito, debe estar confundido, nosotros somos los culpables de que se sienta así, entiende que lo abandonamos, sin que él supiera la razón, debemos de salvarlo, no tratar de destruirlo.  
 
    — ¡Escucha niño!, viste sus ojos y sus colmillos, eso de allá, ya no es Lobito, debemos acabar con él, es odio puro, que debemos sacar de nuestra mente, sino jamás superaremos esto.  
 
    —Pero es Lobito, es como yo, una parte de ti, no podemos destruirlo, sería como destruirte a ti mismo—explicaba Gris. —además, ¿Cómo planeas hacerlo?, él es el dueño de este lugar ahora, tiene la ventaja.  
 
    —Es posible, pero recuerda que está dentro de nuestra mente, somos más fuertes que él, solo que no tenemos práctica, lo viste hace rato, fuiste capaz de aparecer y desaparecer, incluso hubieras podido volar si te lo hubieras propuesto, es nuestro santuario, tenemos el poder también—expliqué mi teoría.  
 
    —Parece bastante fácil, pero no te he visto hacer nada, más que correr, ¿cómo planeas pasar de eso a dominar este mundo?—me cuestionó Gris.  
 
    —Estoy seguro de que puedo, ya lo comprobé hace rato, cuando cruce esa puerta de un salto, creo que no fue solo un salto, esa bestia estaba a punto de capturarme, de hecho puedo jurar que según mis cálculos era imposible escapar, pero en un instante logre cruzar la puerta antes de ser atrapado, y sabes, creo que por un instante pude volar—le conté a Gris.  
 
    —Tal vez, pero no voy a salir afuera solo porque creíste volar un segundo, comprueba que tienes el poder, y solo así saldré contigo a enfrentar a esa bestia.  
 
    Decidido a demostrar que tenía el poder de cambiar las cosas, me puse de pie, en el centro de aquel lugar que nos servía como fortaleza, me concéntrate lo más que pude, y traté de expandir esa casa, como el esfuerzo del que levanta un peso muy grande en el gimnasio, así me esforzaba yo, la casa entera tembló un poco, no era ninguna embestida de la bestia, era yo, con mi poder metal, al instante la casa creció, como el botón de una flor que revienta y deja salir su belleza, el cansancio después de ese acontecimiento venció el poder de mis piernas, y caí de rodillas, Gris se preocupó, y se acercó a auxiliarme.  
 
    — ¡Estamos listos!—dije.  
 
    —Bien, vamos a enfrentar a Lobito—dijo Gris.  
 
    Nos levantamos, abrimos la puerta, y salimos a enfrentar nuestro destino.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    23. 
 
      
 
    Ya afuera en la oscuridad, estábamos a punto de enfrentar nuestro destino, no se podía ver nada, excepto a nosotros mismos y la luz que provenía de la casa a nuestra espalda, de pronto se escuchó a nuestro alrededor una serie  de pasos, que hacían que ese mundo temblara, no podíamos verle pero sabíamos que nuestro enemigo estaba cerca, dando círculos alrededor nuestro como un depredador acechando a su presa.  
 
    Estaba de vuelta, acechando en la oscuridad, nosotros contra la bestia, en un lugar al que creímos no regresar, y dejamos atrás hace tiempo.  
 
    — ¿Qué esperas Skywalker?, usa tus nuevos poderes Jedi, has algo con esta oscuridad que no permite ver nada—dijo Gris.  
 
    Lo pensé un poco, me concentre en dispersar la oscuridad, la bestia que acechaba se detuvo, o esa fue nuestra impresión, porque ya no se escuchaban pasos, tal vez se detuvo al fin, porque encontró el lugar adecuado desde donde convenía atacar, o sólo tal vez, pudo detectar que algo extraño estaba a punto de pasar, después de un gran esfuerzo la oscuridad comenzó a girar como si fuera un huracán, toda la oscuridad del lugar fue concentrándose en un espiral giratorio, que terminaba donde una bestia enorme se encontraba de pie, era como si esa cosa estuviera absorbiendo esa oscuridad que logre desplazar o como si la oscuridad volviera a donde pertenecía.  
 
    Y por fin pudimos ver todo a nuestro alrededor, era un precioso lugar, lleno de cosas que honraban al pasado, parecía un lugar tan tranquilo, un santuario a mi persona, mi propio paraíso personal, aunque no era tiempo de admirar el lugar, la bestia por fin absorbió toda esa oscuridad y creció mucho más, era un lobo gigante con feroces colmillos, y un pelaje extremadamente negro, con unos enormes y amenazantes ojos rojos, llenos de rabia y cólera, era diferente a como lo imaginaba, se suponía que era un lobo gris, y ahora era oscuro como la noche, sí que daba miedo, nos preparamos para el combate inminente.  
 
    Le miramos, él nos miró, una mirada feroz nos atraviesa, no podíamos engañarle, él podía ver nuestro interior, escuchaba nuestros pensamientos, sabía que teníamos miedo.  
 
    Ha pasado tanto tiempo, estuvo solo aquí, en un abismo oscuro, que heredó por derecho, un lugar inhóspito y cruel, es claro... el lobo se hizo fuerte.  
 
    Le abandoné creyendo jamás volver, miles de lunas aulló por mí; en la cima de la colina más alta, esperó que le escuchara... No lo hice.  
 
    El lobo y este abismal lugar se volvieron uno, basto con poner un solo pie en esta tierra para romper el silencio, un silencio que había durado eones. Así fue como me encontró, un segundo basto para llegar hasta a mí, este lugar ahora le pertenecía, no podíamos escondernos, solo queda enfrentarlo.  
 
    Estuve fuera por largo tiempo, abandoné al lobo, negando su existencia, era mi amigo y lo dejé solo aquí. Me fui, le traicione, quedó varado en un mundo incompleto sin mí.  
 
    —Es hora niño, concéntrate, acabemos con él—le dije a Gris. 
 
    No respondió, estaba parado allí, y solo miraba a aquel lobo, derramó sus lágrimas, lo observe un momento, y lo comprendí, tenía miedo, y estaba triste por Lobito, pobre Gris, después de todo, seguía siendo un niño, el niño que fui alguna vez, ese lobo gigantesco estaba frente a nosotros, yo estaba listo para enfrentarlo, y sacar toda esa oscuridad que había en mi mente, pero ese pequeño niño, no estaba listo, como podía obligarlo a pelear, sería como obligarme a mí mismo a destruirme, me concentre e hice un esfuerzo, y pude aparecer entre mis manos, ese peluche en forma de cachorro de lobo gris, que encontramos dentro de la casa, e hice lo que todo hombre haría para calmar a un niño asustado. 
 
    — ¡Oye niño, toma!—dije mientras lanzaba el peluche en su dirección. 
 
    El niño miró ese bonito juguete volando hacia él, lo recibió entre sus brazos, y lo abrazo con ternura para tranquilizarse, fue algo hermoso de ver, y de pronto el pequeño lobo gris, brillo como un diamante, y del él salió una ola expansiva de luz, que recorrió todo el lugar, si alguna vez viste un objeto caer dentro del agua, y provocar una pequeña ola circular en la superficie, que se expandía hacia las orillas, así fue como esa ola de luz se expandió, me golpeó y me sentí revitalizado, como si hubiera recuperado todas mis fuerzas y un poco más, luego la ola de luz, golpeó a aquel gigantesco lobo que amenazaba con atacarnos, lo vi hacerse pequeño, tanto que su tamaño se redujo a la mitad, y allí fue cuando lo comprendí. 
 
    — ¡Niño, eres un maldito genio!—le dije a Gris. 
 
    El lobo me miró, y se abalanzó contra mí, yo que tenía una posición de combate, volví a mi postura normal, el aún gigantesco lobo negro, ya estaba muy cerca de mí, salto como lo hace el depredador para atrapar a su presa, yo lo miraba en medio del aire, venía decidido a acabar conmigo, y yo seguía de pie sin hacer nada, abrí mis brazos, como aquel que recibe a un amigo que no había visto en muchos años, sonreí y me preparé para recibir a ese lobo, aún en el aire, aquel lobo cambió su mirada de repente, su tamaño se fue reduciendo hasta convertirse en un pequeño cachorro de lobo gris, lo atrape en el aire con mis brazos, lo lleve hacia mí pecho, y le di un gran abrazo, de esos de los que das cuando extrañas inmensamente, mire al pequeño lobo que abrazaba contra mi pecho, él me miró, sus ojos ya no eran rojos, ni estaba llenos de rabia, de entre sus pequeños colmillos salió una pequeña lengua, y el pequeño lobo lamio mi rostro, como si me hubiera extrañado mucho, una muy brillante luz nació de aquel pequeño cachorro, y como en una explosión invadió todo el lugar. 
 
    Volvimos al mundo real, me encontraba aún en el sofá, sintiendo una paz inmensa, abrí los ojos, y me sentí dichoso. 
 
    — ¡Lo logramos! —dijo Gris que se encontraba a un lado mío. 
 
    — ¡Si, fue gracias a ti, bien hecho niño!—le dije. 
 
    Un destello de luz, salió de mi pecho, y recorrió todo el lugar, como una luciérnaga divertida, después de un momento esa luz, formó una figura, un pequeño cachorro de lobo gris, se abalanzó contra mí, salto y lo abrace, luego salto hacia donde se encontraba Gris, que lo abrazo con ternura. 
 
    — ¡Lobito!, regresaste, ahora eres parte del grupo—dijo el niño. 
 
    Lobito lo lamio, y después jugueteo y corrió por toda la casa, llenaba todo el espacio de alegría. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    24. 
 
      
 
    Un pequeño cachorro de lobo gris, se abalanzó contra mí, salto y lo abrace, luego salto hacia donde se encontraba Gris, que lo abrazo con ternura. Lobito lo lamio, y después jugueteo y corrió por toda la casa, llenaba todo el espacio de alegría. 
 
    Gris estaba tan feliz, admiraba detenidamente a ese cachorro, era de esperarse después de todo era un niño con su cachorro, después de un momento gris se acercó a mí.  
 
    — ¡Gracias por esto!—dijo Gris y después me abrazó.  
 
    Su abrazo me dio una gran paz, era como hacer las paces con el niño que fui alguna vez, después Lobito se acercó a nosotros y nos fundimos en un abrazo fraternal, era como la trinidad del ser, yo, el niño, y el espíritu interior. 
 
    — ¿Ahora qué haremos?—preguntó Gris.  
 
    —No lo sé, cuidarnos el uno al otro, después de todo, tu, Lobito y yo, somos uno mismo, creo que debemos de concentrarnos en mejorar, de eso se trata el crecimiento personal… ¡oye! Hablando de crecimiento, ¿Por qué aún no has crecido? —pregunté.  
 
    —Claro que crecí, al igual que tú, pero si me lo preguntas, creo que crecer no tiene nada que ver con la apariencia o si eres más alto, creo que lo importante es crecer mentalmente, y la verdad es que me gusta ser un niño, supongo que parte de esto era reconciliarte con tu niño interior, lo que todo mundo debería hacer—expreso Gris.  
 
    —Tal vez tengas razón, eso y lograr que nuestro guardián, pudiera perdonarnos por haberlo dejado solo en ese lugar—dije mientras señalaba a Lobito.  
 
    — ¡Ey!, hay algo que si puedes hacer, quieres por favor quitarme esta camiseta ridícula que dice “Got Milk?”—dijo Gris.  
 
    —No, debes ganártelo, recuerda que eres como mi avatar de un videojuego, para poder tener otro aspecto debes completar las misiones del juego—expliqué.  
 
    —Acabamos de superar una misión, Lobito es prueba de ello, así que ya me lo he ganado—dijo Gris.  
 
    —Cierto, tiene razón—contesté.  
 
    Me concentre, mire fijamente a Gris, y cambie su camiseta blanca por una camiseta gris.  
 
    —Bueno, está mejor, creo que le falta algo—dijo Gris.  
 
    Y tal vez tenía razón, lo pensé un poco y luego una idea me surgió de golpe, volví a concentrarme, y agregué una insignia de lobo en el centro de aquella camiseta gris.  
 
    —Así está perfecto, me agrada como piensas—dijo Gris.  
 
    —Tú también me agradas Gris, me has recordado lo genial que es pensar como un niño, estoy orgullo del niño que siempre he sido, espero que tu estés orgulloso de la persona que soy ahora, aunque sea un poco, de hoy en adelante escuchare sus consejos, tuyos y de Lobito, que siempre han sido parte de mí, yo soy la mente, tu eres el corazón y Lobito es nuestra alma—expliqué.  
 
    — ¡Mente, corazón y alma!, me agrada—dijo Gris.  
 
    —Bien, ¿Quién vota por descansar un poco?, si ya lo olvidaron, es un poco tarde y debemos dormir, que aún nos espera un largo camino. —Propuse una votación.  
 
    Levante mi mano como señal de que estaba de acuerdo con mi propio plan, Gris levantó la suya, y bueno Lobito solo sacó su lengua y dio un gran bostezo.  
 
    —Bueno, no se digas más, todos a dormir—dije 
 
    Volví a mi cuarto y me dispuse a dormir, como el leñador que llega a casa al anochecer después de una muy larga y difícil jornada de trabajo, y cuando se acuesta cae rendido por el cansancio, así caí yo en mi cama, y casi de inmediato entre en un sueño profundo, fue el mejor descanso del mundo, no recuerdo la última vez que dormí tan placenteramente.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    25. 
 
      
 
    Un verdadero hombre es aquel que tiene armonía en su interior, equilibrio, esa es la clave para ser el mejor hombre que puedes ser, mente, corazón y un alma virtuosa, solo eso se necesita, bueno tal vez un poco de locura también, no sé si estaba loco, o si había alcanzado un nuevo nivel de consciencia, ciertamente es más probable lo primero, pero que es la vida sin un poco de locura, ya no pasaba noches de sufrimiento, a decir verdad no había dormido tan bien desde hace mucho tiempo, tal vez por fin había abandonado completamente aquel infierno en el que estaba, y había encontrado partes de mí que había dejado olvidadas, gracias a Bi, gracias a Gris y a Lobito,  
 
    Estaba completamente solo en casa, y ya no sentía angustia o miedo, siempre podía estar conmigo mismo, cuando hay armonía en tu ser, comienzas a disfrutar de estar solo, entiendes que el tiempo contigo mismo es una de las cosas más preciadas en este mundo, quien aprende a estar consigo mismo, jamás estará sólo.  
 
    — ¡Ey, chicos!, es hora de continuar con nuestro crecimiento personal—llamé a los chicos.  
 
    El niño y el cachorro se materializaron frente a mí, era extraño pero esos dos me daban cierta paz, cierta paz que no tenía desde hace tiempo, el pequeño era divertido, soñador, y reía siempre, alguna vez fui ese pequeño niño; y Lobito era como una fuerza de la naturaleza, mi instinto aventurero, auténtico, fiel, la fuerza de voluntad en mi interior.  
 
    — ¿Y bien, cual es el plan?—dijo Gris.  
 
    —Ser una mejor versión de nosotros mismos—contesté.  
 
    —Me refiero a ¿cómo lo haremos?—pregunto Gris.  
 
    —Estuve pensando, si los tres somos uno sólo, de alguna forma deberíamos tener ideas para mejorar, cada uno desde su perspectiva específica, yo desde lo que a mi parecer ayudaría a convertirme en la mejor versión que un hombre pueda ser, tu piensa en cosas que como niño creas que pueden ayudar a que mejoremos, y Lobito, pues, no sé, cosas que él quiera hacer, las apuntamos en una lista, y elegimos las mejores—expliqué.  
 
    — ¿Qué acaso ese no es el tema que aborda una película, la de los viejitos esos? —preguntó Gris.  
 
    — ¡Emm, no!, no sé de qué hablas, ¿Acaso tienes una mejor idea?—contesté.  
 
    —Pues no es la mejor idea que hayas tenido, desde aquí se siente como un cliché, pero bueno, podemos intentar haber que pasa—dijo Gris.  
 
    —Bien, comencemos, piensen que es lo que quieren que hagamos, y yo lo escribiré en esta hoja—dije mientras mostraba una hoja en blanco.  
 
    Nos quedamos pensando durante un tiempo, cada uno en silencio, incluso Lobito parecía estar meditando, era sorprendente y algo curioso, no era como cualquier cachorro, tenía cierto razonamiento, bueno después de todo también era una parte de mí, después de un rato de consenso así es como quedó la lista: 
 
      
 
    “El Camino del Hombre” 
 
    *Yo.  
 
    1. Acreditar un curso al mes, como prioridad, curso de cocina, curso de mecánica automotriz, porque un hombre debe poder valerse por sí mismo.  
 
    2. Invertir en la bolsa, siempre es bueno pensar a futuro.  
 
    3. Aprender otro idioma.  
 
    4. Práctica de tiro.  
 
    5. Volver al Gym.  
 
    6. Entrenar artes marciales mixtas.  
 
    7. Ir a natación.  
 
    8. Desempolvar la vieja Les Paul Gibson y practicar.  
 
    9. Escribir un libro.  
 
      
 
      
 
    *Gris.  
 
      
 
    1. Comprar una consola de videojuegos de última generación.  
 
    2. Convertirme en gamer profesional.  
 
    3. Ir a los Go karts.  
 
    4. Ganar un campeonato.  
 
    5. Poder Armar un cubo Rubik.  
 
    6. Comprar un sable de luz.  
 
      
 
    *Lobito.  
 
      
 
    1. Conducir un auto clásico.  
 
    2. Visitar una de las Siete Maravillas del Mundo.  
 
    3. Contemplar una obra de arte.  
 
    4. Saltar en paracaídas.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    26. 
 
      
 
    De repente el viento golpea con fuerza mi rostro, parece un vendaval lleno de furia, puedo sentir una fuerza de arrastre que choca contra mi cuerpo, siento un leve temblor en las piernas, mi corazón se acelera con cada segundo, sobre mis hombros se encuentra un peso extra. 
 
    —Rayos, este hijo de perra abrió la puerta—dijo Gris asustado. 
 
    —Pará ser un pequeño, dices muchas groserías, pero claro que abrió la puerta, ¿Cómo esperabas que saldríamos?—le dije algo alterado. 
 
    —Déjame en paz, estoy muriendo del susto, una o dos palabrotas no es nada, la verdad es que no había pensado en todos los detalles, ¿De quién rayos fue esta maldita idea?—dijo Gris muy asustado. 
 
    —Pues… —dije mientras dirigía la mirada hacia Lobito. 
 
    Ambos Gris y yo, volteamos a mirar a Lobito, el muy hijo de perra, parecía bastante animado, corría y saltaba por todo el lugar, al contrario de nosotros que estábamos muy quietos en un solo lugar, aferrándonos fuertemente de lo que teníamos a nuestro alcance, Gris estaba fuertemente abrazado de uno de los asientos que allí había, yo sujeto de la parte interior del techo y con la otra mano del borde de una ventana. 
 
    — ¡Mira nada más a ese pequeño bastado!, corriendo y saltando por todos lados, parece que es el único que se divierte—dijo Gris. 
 
    — ¡Ja ja ja, pequeño bastado!, espera, oye… no le digas así a Lobito, recuerda que es parte de nosotros—le dije a Gris. 
 
    —Es que míralo, incluso corre como un pequeño bastardo, sin que nada le preocupe, enserio, ni si quiera tiene idea de la altura a la que estamos—dijo Gris. 
 
    —Creo que ninguno de nosotros sabe a qué altura estamos realmente, pueden ser unos 5,000 metros, que se yo—dije. 
 
    — ¿Cómo rayos nos pudo convencer de hacer esto?, ¡el infeliz ni si quiera habla!—dijo Gris aun alterado. 
 
    — ¡Ja ja ja ja!, sí que es gracioso, no tengo ni la menor idea, solo recuerdo que nos miró, y de pronto un pensamiento surgió dentro de nuestras mentes, ¡El maldito tiene súper poderes!—dije riéndome a carcajadas. 
 
    Es raro pero de alguna forma la tensión del lugar se iba calmando, creo que hablar contigo mismo puede ser tranquilizante en cualquier situación, aunque lo único que se digan sean puras tonterías. El viento seguía golpeando con fuerza, invadía todo el lugar, como un huracán contenido en una pequeña lata voladora. 
 
    — ¿Estás listo chico?—dijo el profesional que nos acompañaba. 
 
    —Necesito un minuto más—contesté. 
 
    La hora de la verdad había llegado, y tenía un poco de miedo, Gris se estaba muriendo del susto, y Lobito parecía disfrutarlo al máximo, incluso se acercó a la puerta abierta, y observaba el gran abismo, con una fascinación extraordinaria, como si estuviera hecho para estas situaciones, el pequeño lobo nos miró, como diciendo “es hora”, y al notar que Gris y yo, teníamos miedo, se nos acercó, nos miró, lo miramos, y hubo una especie de conexión mental, el pequeño lobo abrió la boca, miró hacia arriba y comenzó a aullar como un lobo gris adulto, de hecho creció mientras aullaba, era majestuoso, una bestia sublime, fue tal la energía que nos trasmitió, que nuestro coraje y determinación llegaron al límite, hasta el niño que unos segundos antes moría del miedo, se levantó decidido a continuar con el plan. 
 
    — ¡Estoy listo!—le dije a quién nos acompañaba. 
 
    El profesional, se levantó, se paró atrás de mí, y sujeto su cuerpo con el mío, con una especia de arnés que parecía fuerte, y eso esperaba, pues mi vida dependía de eso. 
 
    —Parece que al final lo haremos, ni hablar, empiezo a pensar que no eres el listo de entre nosotros, ¿Cómo es que accediste a esto?—dijo Gris con su gracioso humor normal. 
 
    Me tomé mi tiempo para responderle, mientras tanto Lobito, en su forma majestuosa y adulta, seguía brincando de un lado a otro, y el instructor y yo, que estábamos unidos por el cuerpo, nos acercábamos a la puerta de salto, en ese momento pude ver el abismo, estaba a segundos de saltar hacia él, Lobito, corrió hacia la puerta y salto, lo que por alguna extraña razón nos dio a mí y a Gris una emoción irracional. 
 
    — ¡Hace tiempo, perdí a mi amada… con ella se fue mi mundo… si ya lo perdí todo… que más da si muero en este lugar!—dije con un valor que no había sentido jamás. 
 
    Sin pensarlo, salté y seguí a Lobito con rumbo hacia el abismo, en un segundo mi cuerpo caía hacia abajo, podía ver al pequeño avión que nos transportaba alejándose, era como estar viviendo una escena de esas películas de acción, sentía un extraño cosquilleo en el estómago producto de la gravedad y la caída libre, gritaba con todas mis fuerzas, estaba en la cima del mundo, después de acostumbrarme al cosquilleo en el estómago, pude contemplar esa gran vista con detenimiento, el tiempo de pronto se volvió lento, ¿acaso esta es la vista que tiene dios de nosotros?, era sublime, algo indescriptible, me encontraba en la cima del mundo, el bendito cielo, era una experiencia divina, estábamos cayendo hacia la tierra, Lobito parecía disfrutarlo demasiado, incluso sacaba la lengua, como esos perritos que sacan la cabeza por la ventana del auto, solo para disfrutar de la brisa y el viento en sus caras, se le veía feliz, como si estuviera hecho para volar, era un espíritu libre, volando sin contemplaciones, incluso Gris que no le quedó otra, que saltar después de mí, parecía estar maravillado con la vista panorámica, después de todo tiene un alma de niño, y suele tener un sentido de fascinación acorde a un pequeño, y yo también estaba fascinado, sin duda era una gran experiencia, ni si quiera pensaba en el hecho de que estaba arriesgando mi vida, disfrutaba el vuelo, como un ave libre por el cielo, hasta que de pronto, una fuerza repentina me jaló hacia arriba, y detuvo de apoco la caída libre, una fuerza que se sintió mayormente en mis hombros y torso, era el paracaídas abriéndose, que había sido activado por el profesional, al fin caíamos más lento hacia el suelo, que gran experiencia, fueron varios minutos de gran emoción, hasta que al fin tocamos el suelo, habíamos completado el salto en paracaídas. 
 
    — ¡Eso fue tremendo!—dijo Gris mientras tocaba lentamente el suelo. 
 
    — ¡Ha sido asombroso!—grité con los pies ya en el suelo.  
 
    Y de verdad que había sido una muy asombrosa experiencia, había sido una locura, después de unos segundos, observamos a Lobito, caer como si levitara, con el peso de una pluma, y en el instante que tocó el suelo, volvió a ser el mismo cachorro de lobo de antes, era como si la emoción le hubiera hecho crecer, y cuando creció su emoción también creció la nuestra. Mientras esperábamos a que nos recogieran de donde caímos, el paracaidista profesional se puso a recoger todo, mientras nosotros nos dirigimos a esperar a la sombra de un árbol que estaba cerca.  
 
    —No puedo creer que lo hayamos hecho—dijo Gris.  
 
    —No puedo creer que lo hiciéramos de primero pero fue grandioso, tenemos que agradecer a Lobito por su espíritu de aventura—dije.  
 
    —Oye, ¿Era cierto, lo de que no te importaba morir, si ya lo habías perdido todo?—pregunto Gris.  
 
    —Supongo que en mayor parte fue por la emoción de estar allá arriba, aunque tiene algo de cierto—contesté.  
 
    — ¿Aún no la superamos verdad?—dijo Gris mientras me veía con una mirada un poco triste.  
 
    —No sé si podamos superarla del todo, nunca había sentido esto por alguien más, pero en lo que a mí respecta, si podemos recordarla y hablar sobre ella sin sentir dolor, ni tristeza, ya llevamos un buen avance—respondí.  
 
    — ¿La extrañas como nosotros?—volvió a preguntar.  
 
    —Claro que la extraño, incluso más que ustedes, ustedes son parte de mí, así que yo tal vez la extrañe tres veces más, la extraño por ti, la extraño por Lobito, y la extraño por mí, veras, cuando ella me dejó, pensé que moriría, y tal vez si morí un poco, pero no de la forma en que creía, además, debo agradecer a ustedes que me ayudaron a continuar—expliqué.  
 
    — ¿Por qué no volviste a buscarla?—preguntó Gris.  
 
    —Escúchame bien niño, no puedes obligar a alguien a estar contigo, al final ella tuvo sus razones para dejarme, no las entiendo del todo, pero las respeto, a veces también hay que saber retirarse, además pensé que ella se daría cuenta de que dejó ir a un buen hombre, que volvería a buscarme y todo estaría mejor.  
 
    —Te he observado mucho, y la mayor parte del tiempo puedo entender cómo te sientes, he notado que aún sigues buscándola, cada cierto tiempo volteas hacia todos lados, con la esperanza de encontrarla, caminando por la calle, o sentada en algún lugar, tienes la ilusión de que algún día por azares del destino podrás verla otra vez—comentó Gris.  
 
    —Vaya, eres bastante perceptivo, puede que tengas razón, tal vez lo haga inconscientemente, a lo mejor soy como un perro al que su amo abandonó a la orilla del camino, tal vez ella me dijo “tengo que dejarte para tener un mejor futuro”, y me dejó allí, sentado a la orilla del camino, observando como subía al coche y me dejaba allí, poco a poco mire como se alejaba, y yo me fui haciendo pequeño en su retrovisor, fui el perro abandonado que tuvo que ver a su amo desvanecerse por la carretera. 
 
    —Sabes, si te sirve de consuelo… eres un muy buen perro—dijo Gris.  
 
    — ¡Ja, ja ja!, maldito niño insolente, deja de insultarme, mejor preparémonos que ya casi llegan por nosotros—contesté.  
 
    Y así nos preparamos para retirarnos de ese lugar, la empresa del salto en paracaídas, mandó un vehículo a recogernos.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    27. 
 
      
 
    Cuando comienzas a conocerte a ti mismo, y a entender como funcionas, suceden cosas sorprendentes, no sé si estaba loco, o si alcance un nuevo nivel de consciencia mental, es probable que lo primero, pero, desde que conocí a Gris y a Lobito, quienes claramente eran parte de mi ser, éramos tres versiones mentales, que formábamos un colectivo, y ciertas cosas comenzaron a mejorar de manera significativa.  
 
    Por ejemplo en los deportes, tal vez nunca fui un deportista de alto rendimiento, pero era bueno en varias disciplinas, baloncesto y voleibol por ejemplo, eran los deportes que más me llamaban la atención.  
 
    En una ocasión, después de tanto tiempo sin jugar baloncesto, volví a las canchas, con la intención de volver a recuperar mi forma física.  
 
    — ¡Vaya!, después de tanto, por fin volverás a jugar—dijo Gris.  
 
    —Por lo menos eso intento—contesté riéndome.  
 
    El silbato del árbitro se escuchó, como señal de que el salto inicial a media cancha, se realizaría en breve, el quinteto inicial de ambos equipos entró a la cancha, incluyéndome por cierto, y aunque nadie más los podía ver, también me acompaña Gris y Lobito, «7 vs 5» pensé, aunque evidentemente solo yo podía verlos, cerca de mí, incluso portaban el mismo uniforme que yo, Gris portaba el número 2 en el dorsal de su camiseta, Lobito el número 5, y yo con el número 1, el partido comenzó, las primeras jugadas fueron muy curiosas de percibir, tenía tiempo sin jugar, pero eso no era lo curioso, más bien el hecho de que había dos figuras mentales en el campo de juego, se movían casi al unísono con respecto a mí, y llamaban mucho mi atención.  
 
    Sentí un dolor repentino en mi mejilla, como resultado de un pase, que no pude ver por estar distraído viendo a Gris y a Lobito. 
 
    —Despierta tonto, deberías concentrarte en el juego y no en estar viéndonos como retrasado mental—me dijo Gris. 
 
    — ¡Ouch!, eso dolió, ustedes me están distrayendo, niño insolente—le contesté a Gris luego de haber recibido el impacto del balón contra mi cara. 
 
    Era diferente como interactuaba con ellos normalmente, en ocasiones anteriores no había problema alguno con que ellos aparecieran en mi rango de visión, no eran una distracción, pero practicando un deporte tan rápido como el baloncesto eran en cierta forma una molestia bastante grande. 
 
    El partido continuó, comenzaba a acostumbrarme a la presencia de Gris y Lobito en la cancha, les escuchaba y podía verlos moverse pero ya no me distraían tanto, poco a poco iba recobrando mi capacidad de juego.  
 
    — ¡Aquí, aquí, estoy libre!—dijo alguien en la cancha.  
 
    Mire una sombra con el rabillo del ojo, yo traía el balón y mi equipo atacaba, sin pensarlo pase el balón a mi compañero, y de inmediato un silbato se escuchó sonar, había arrojado el balón hacia afuera de la cancha, « ¿Pero cómo?, ¿Había fallado mi pase?» pensé, mire a mi compañero, y note algo que me sorprendió.  
 
    — ¿Pero qué rayos estas haciendo niño?, ¡mira lo que me hiciste hacer!—le dije a Gris.  
 
    Sin darme cuenta había pasado el balón a Gris, evidentemente el balón lo atravesó sin más, y salió de la cancha, agregue una nota, «las representaciones mentales no pueden sostener cosas del mundo real».  
 
    —Lo siento, me emocioné y me deje llevar—dijo Gris.  
 
    Lo tomé con gracia, aunque mis compañeros de equipo no tanto, en fin, todo quedó como una mala jugada, el partido siguió, y algo inusual comenzó a ocurrir, una especie de mejora se activó, o esa era mi impresión, Gris y Lobito empezaron a actuar de forma extraña, cuando yo traía el balón, y la emoción en mi subía, mis dos pequeños acompañantes mentales, salían de la posición donde me encontraba hacia alguna parte del campo, era como un súper poder sacado de una especie de video juego, salían repetidamente de mi cuerpo y formaban una especie de camino, como una ruta optimizada para que yo la siguiera, era alucinante, incluso podía jurar que el tiempo se detenía un momento, como una especie de pausa para elegir el camino que seguiría, tuve una corazonada cuando Gris y Lobito me mostraban caminos diferentes, debía seguir a uno y ver en que resultaba.  
 
    «Bien, hagámoslo» pensé, con balón en mano, me dispuse a atacar la canasta, en un instante la emoción al ataque, activo esa especie de poder, Gris se dirigía a la izquierda, llegaba hasta donde se encontraba uno de los defensores, balón en mano, un pequeño giro dejaba la canasta a su espalda, pasó en retirada, giro y tiro, tenía que admitirlo, el chico tenía estilo, además el camino que formaba se adelantaba mucho más a la jugada en comparación con el camino que realizaba Lobito a la derecha, era un plan más elaborado supongo, Lobito sólo hacia un paso a la derecha, se alejaba de uno de los defensores y saltaba hacia la canasta, como si se convirtiera en el balón, de hecho su cuerpo formaba una parábola y atravesaba las redes de la canasta, que extraño parecía una jugada menos elaborada, y con mucha más improvisación.  
 
    — ¡Cómo Jordán!—gritaba Gris.  
 
    «Cómo Jordán», pensé, y elegí el camino del niño, realicé cada movimiento que el camino indicaba, todo al pie de la letra, fue genial, hasta que hice el tiro y el defensor alcanzó a bloquear mi intento de anotar.  
 
    — ¡Rayos!, creí que lo lograría, buen intento niño—le dije a Gris.  
 
    Seguimos jugando, una vez más traía el balón al ataque, la emoción volvió a activar mi nuevo poder, atacaba por el centro desde la línea de los tres puntos, de nuevo parecía que el tiempo iba bastante lento, casi paralizado por completo y los dos caminos que me señalaban mis dos pequeños compañeros aparecieron de nuevo, el camino de Lobito era muy corto, dos pasos a la izquierda, en un espacio que nadie estaba defendiendo, frenar, apuntar a la canasta y disparar, parecía bastante sencillo de hacer y muy rápido, la jugada terminaría en un instante, pero el camino de Gris parecía más elaborado, finta a la izquierda, frenar, girar al lado contrario sobre mi propio eje, tomar el balón y realizar una bandeja con la mano derecha, como una estrella del baloncesto, ese chico me entendía, sabía cómo me gustaba jugar, evidentemente elegí el camino que Gris me dibujaba, y de nuevo fallé, no podía creer lo que estaba pasando, la jugada era perfecta, era exactamente lo que yo haría, no podía culpar al niño, que raro, este nuevo súper poder parecía más prometedor, pero había fallado la mayoría de las veces, el silbato del medio tiempo sonó, y descansamos un poco. 
 
    —No puedo creer que hayas fallado, la jugada era perfecta—me dijo Gris. 
 
    —Lo sé, en teoría era la mejor opción, todas tus jugadas fueron geniales, no hubiera cambiado nada. — Le concedí a Gris. 
 
    —No tienes que adularme tanto, somos uno mismo, es normal que pensemos de la misma manera—dijo Gris. 
 
    Lo que me hizo preguntarme « ¿Si Lobito también era parte de mí, por qué él dibujaba otro camino?», era extraño, se supone que los tres éramos uno, no sé si me sentí mal por Lobito, por no haber elegido nunca su camino, cuando tuve la oportunidad, pero me decidí a seguir su camino en la próxima ocasión, total que podía pasar, ya estaba jugando mal. 
 
    El silbato del árbitro sonó una vez más, indicando que el partido se reanudaba, todos volvimos a la cancha, y el partido continuó. 
 
    De nuevo, yo al ataque, balón en mano, cerca del área rival, la emoción del ataque hizo lo suyo, dos caminos se dibujaron ante mí, y el tiempo volvió a casi detenerse, Gris dibujaba un camino genial, balón en mano, finta a la derecha, freno, balón entre los pies, carrera hacia la izquierda y lanzar con mano derecha, sin duda era una jugada hermosa, algo que sin dudar intentaría, pero me había prometido seguir el camino de Lobito, así que me concentre en su camino, era muy corto y sencillo, dirigirme a la línea de tiros libres, detenerme y lanzar un tiro simple, bueno, decidí seguir ese camino, aunque el camino de Gris parecía más emocionante, así lo hice, seguí los movimientos de Lobito al pie de la letra sin esperar mucho, y para mi sorpresa, funcionó, ese tiro tan sencillo se convirtió en dos puntos para mi equipo. 
 
    —Vaya, entró, gracias Lobito—le dije al pequeño cachorro. 
 
    Lobito sacó un poco su lengua, como cuando los perritos se están divirtiendo, jugando en el jardín de la casa, eso había salido mejor de lo que esperaba, e incluso pude notar que Lobito parecía sonreír un poco, era un cachorro de lobo bastante tierno, hasta pude notar como crecía un poco, como la vez del paracaídas, lo que hizo que me surgiera una idea, seguiría el camino de Lobito todo el tiempo. 
 
    —Lo siento niño, seguiré a Lobito—le dije a Gris. 
 
    —No te preocupes, yo estaba pensando lo mismo, todo sea por ganar este partido—dijo Gris. 
 
    Nueva jugada, balón en mi mano, y sucedió de nuevo, se presentaron los dos caminos, las elecciones de aquel niño parecía geniales, y estuve tentado de elegir su camino, pero no lo hice, seguí la guía de Lobito, que era un camino más corto, pasó a la derecha, y tiro, me dispuse a hacerlo, pero un defensor se anticipó, Lobito inmediatamente cambio de dirección, su camino era tan corto que le permitía ir haciendo adecuaciones a la jugada, dependiendo del comportamiento de los contrincantes, hacia lo que Lobito dibujaba y las canastas seguían cayendo, más y más puntos se reflejaban en el marcador, y Lobito seguía creciendo, y yo adquiría cada vez más confianza, y el camino que dibujaba Lobito se hacía cada vez más corto, era sorprendente yo solo iba unas décimas de segundo atrás de él, hasta que algo impresionante sucedió, llegó un punto en el que Lobito y yo estábamos casi sincronizados, era como si Lobito hubiera tomado el mando de mi cuerpo, y yo me hubiera convertido en un pasajero, viendo las maravillas que hacíamos en la cancha, no sabía cómo lo estaba haciendo, pero cada tiro entraba a la canasta, era como una experiencia única, mi cuerpo se controlaba solo, había escuchado de esta experiencia, pero hasta la fecha no la había experimentado. 
 
    Estar en la zona, una especie de trance en la que entran los prodigios, donde todo fluye y sale a la perfección. 
 
    Y allí lo comprendí, Gris era bueno para las cuestiones morales, éticas y todo lo relacionado con reflexionar y filosofar, pero Lobito era una bestia, era increíble con cosas físicas, con cuestiones como el instinto y todo lo relacionado al pensamiento rápido que solo requiere de espíritu y gallardía, había descubierto una nueva faceta de mis dos pequeños amigos, aparte de que gané y ese fue el mejor partido en los años que llevaba de vida. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    28. 
 
      
 
    En la sala de espera de una estación de tren, me encontraba sentado, escribiendo sobre una libreta, como un poeta que redacta su próxima poesía, inmerso en mi pensamiento, escribiendo las últimas líneas de una carta que debí escribir hace tiempo.  
 
    — ¿Qué haces?—preguntó Gris.  
 
    Lo miré fijamente, estaba junto a mí, sentado en una silla, mientras Lobito paseaba por todos los rincones de la sala de espera.  
 
    —Espero el tren, ¿Qué no es obvio?—contesté.  
 
    —Me refiero a, ¿Qué escribes en esa hoja?—volvió a preguntar.  
 
    —Escribo una carta, de hecho, justo acabo de terminar—dije.  
 
    — ¿Puedo verla?—pregunto Gris mientras extendía su mano.  
 
    —Supongo que si—dije mientras le extendía la hoja de papel.  
 
    Antes de que pudiera entregar la hoja de papel, note que Gris se quedó paralizado, mirando fijamente al frente suyo, muy sorprendido, y no era el único, Lobito dejó de correr por todos lados y se detuvo justo al lado de Gris, mirando hacia el mismo lugar, que extraño acontecimiento, al levantar mi mirada, quedé sorprendido también, enfrente de nosotros pude divisar la imagen mental de quien fue mi amada alguna vez.  
 
    —Hola, ha pasado tanto tiempo—dijo Bi.  
 
    —Lo sé, han pasado meses, creí que nunca más te volvería a ver, pensé que nuestro asunto ya estaba resuelto, pero siempre es un gusto verte—le dije a Bi.  
 
    Y no solo era un gusto para mí, sino que también para Gris y Lobito, lo olvidaba, ellos no se habían conocido del todo, nunca coincidieron en mi espacio mental, Gris la miraba como un enamorado observa al amor de su vida, sonriendo y con los ojos bien abiertos, Gris se acercó hasta estar a unos cuantos pasos de Bi.  
 
    —Es bellísima—dijo Gris mientras la observaba con adoración.  
 
    Mientras tanto, Lobito, corría alrededor de sus piernas y se frotaba contra ellas, como un pequeño perrito que ha extrañado mucho a su amo, luego con un pequeño salto, subió a su hombro derecho y allí se quedó, como contemplando su belleza sin igual.  
 
    —Te he extrañado tanto—dijo Bi.  
 
    —Lo sé, y yo te he extraño a ti, y mira incluso terminé la carta para ti—le dije a Bi, mientras le extendía la carta.  
 
    Bi tomó la carta, la observó por un segundo, y casi al instante se la arrebate de manera juguetona. 
 
    —Es hora de desecharla, como era el plan—le dije a Bi.  
 
    Camine con la carta en mis manos, hasta el basurero más cercano, y arroje la carta dentro, luego volví hasta donde estaba Bi y los demás, Gris aún la miraba como si viera a una diosa, Lobito pasaba de un hombro a otro, lamiendo su cara, y frotando su fino pelaje contra las hermosas mejillas de Bi.  
 
    —Bueno, ya he hecho lo que tenía que hacer, mi tren está a punto de salir, tengo que irme, te había extrañado mucho, sabes que siempre eres bienvenida, espero verte pronto—le dije a Bi.  
 
    Tome mis maletas, y comencé a caminar hacia los andenes de salida, Bi y los demás se quedaron allí parados sin decir una sola palabra, mientras yo salía caminando de esa sala de espera, aborde mi tren, y me senté en mi lugar.  
 
    Gris y Lobito por fin aparecieron, había tardado más de lo habitual, aunque no preste mucha atención, estaba pensando en ¿por qué Bi volvió a aparecer?, pensé que ya había resuelto ese asunto.  
 
    Mientras tanto, en la sala de espera, Bi se acercó hasta el bote de basura, sacó una hoja blanca con algo escrito, y se dispuso a leer con detenimiento: 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Querida Bi. 
 
    Ha pasado tanto tiempo, espero que estés bien, que hayas logrado todos tus sueños y metas, y si no, por lo menos estés más cerca que antes, recuerda que el camino tal vez sea difícil, pero verás que al final valdrá la pena el esfuerzo, te mentiría si te dijera que no te extraño, claro que lo hago, pienso en ti cada que puedo, eres como un hermoso sueño, al que quieres volver justo después de despertar, fuiste mi gran amor y tal vez lo serás siempre, es una lástima que las cosas no hayan resultado, pero fue una linda experiencia, es más de lo que la mayoría de las personas han logrado experimentar, hubo días buenos y hubo otros malos, a todos les pasa, tal vez no fui el mejor para ti, tal vez fallé en un montón de cosas, aunque siempre trate de ser mejor, te di todo el amor que un hombre puede darle a una mujer, y lo haría de nuevo en cada oportunidad, de ahora en adelante serás la bella luna de este tonto lobo, a la que contemplare desde muy lejos,  serás el dulce recuerdo del amor que tanto quise, la linda imagen  que observare cada noche en el firmamento, una razón más por la cual contemplar el hermoso cielo, sigue brillando como antaño, nunca cambies, eres grandiosa a tu manera, come bien, has ejercicio, descansa tanto como te sea posible, diviértete, se feliz, pero sobre todo amate mucho, eres la persona más especial que he conocido. 
 
    Ha sido un camino un poco corto, pero oye, las cosas no son bellas porque duren, puede haber millones de sensaciones hermosas en un segundo a tu lado, y eso no se encuentra en cualquier parte, ni en un millón de años, tal vez más adelante encontraré alguien con quien pasar los días que me quedan de vida, espero tú también encuentres a alguien, alguien en quien puedas confiar, alguien que te amé con la misma fuerza que yo te amé, pero que sea mejor que yo, alguien que no cometa tantos errores, yo espero convertirme en un mejor hombre, trabajaré en mí mismo, buscando la mejor versión de mí. 
 
    Te extraño más de lo que quisiera admitir, mi corazón añora poder verte una vez más, daría lo que fuera por volver el tiempo atrás, no para cambiar las cosas, francamente no cambiaría nada de nuestra historia, solo me gustaría volver para vivirla de nuevo, pero la vida continúa, no lo olvides, tal vez mil amores vendrán, quien sabe, puede que yo solo fui esa piedra en el camino, que te haga tropezar con algo mejor.  
 
    Cuídate mucho, se mejor, y no olvides al hombre que te amó con todas sus fuerzas… te extrañaré siempre, mi hermosa galletita. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    … 
 
      
 
    Mientras tanto en el vagón del tren, mis pequeños acompañantes y yo, encontramos nuestros asientos, y esperábamos la salida del tren en cuestión de minutos, miré a ambos, y parecían extrañamente maravillados, tenían cara de enamorados, como si acabarán de ver a un ángel hermoso, bueno, los comprendía, yo también me sentía así, cada que observaba a Bi, aun sabiendo que era solo una representación mental de aquella quien fue mi gran amor.  
 
    — ¡Eh, chicos, chicos, cálmense ya, no es para tanto!, ¿Acaso no habían visto a Bi antes?—les dije un poco desconcertado.  
 
    —Claro que la hemos visto, pero es aún más hermosa en persona—dijo Gris con voz de enamorado.  
 
    — ¿Y entonces por qué esas caras de…?—dije e hice una pausa para pensar. —…espera… ¿a qué te refieres con “en persona”?—le pregunté a Gris.  
 
    Gris y Lobito me miraron desconcertados, como si no encontrarán sentido a lo que acababa de decirles.  
 
    Mis ojos se abrieron al máximo, y el tiempo se volvió lento de repente, podía escuchar mis latidos, mi mente comenzó a analizar detenidamente lo que había pasado en la sala de espera…  y allí fue cuando lo comprendí.  
 
      
 
    Fin.  
 
    

  

 
   
    — ¡Oye, oye, ese no puede ser el fin!, debes contar lo que sucedió después, sino ¿Qué clase de historia es esta?  
 
    —Calma Gris, ellos tienen que saber…  
 
    — ¿Ellos, quienes?, y ¿Saber qué?  
 
    —Ellos, los hombres buenos a los que les han roto el corazón, tienen que saber que no importa cómo termine esta historia, y no importa cómo terminó su historia, la vida continúa… sólo hace falta un poco de fe.  
 
    —Tal vez tengas razón, además esto deja la posibilidad de una secuela…  y recuerden… un poco de locura siempre es mejor.  
 
    — ¡Auú, Auú!  
 
    —Sí, sí, ¡Auú, Auú!, para ti también, Lobito.  
 
    — ¿Cómo ser el mejor hombre del mundo?, francamente no lo sé, y tal vez este muy lejos de esa meta, pero el camino inicia, cuando das el primer paso, ¿no es así?, el mundo tal vez sea un lugar mejor, cuando cada hombre en este planeta, se proponga ser el mejor hombre del mundo. Trabaja en ti, así disfrutarás estar contigo mismo. 
 
    ¡Y recuerda… Aquí nadie muere!. 
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